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    El teléfono vibró sobre la mesita en mitad de la noche. John contaba con trabajar hasta pasado un mes, aquello le pilló de sorpresa. Cogió el teléfono y respondí, emitiendo un sonido ronco. Al otro lado la voz de una mujer anciana pero rotunda. Se levantó de la cama y comenzó a pasear por la habitación. Mientras despertaba, la mujer hablaba sin parar, con un acento rumano, puede que ruso. Parecía conmocionada. Joder. No se callaba.


    —Señora, cálmese. ¿Quién le ha dado mi número?


    —Dmitri.


    Aquello le hizo despertar de golpe. Hacía años que no escuchaba aquel nombre. Carraspeó antes de contestar.


    —Está bien. ¿Qué quiere de mí? —John comenzó a ponerme los pantalones.


    —Mi sobrina necesita protección. No puedo contarle mucho más por teléfono, ¿sabe?


    —Está bien —dijo mientras sujetaba el teléfono contra el hombro y se abrochaba la camisa—. ¿Puede decirme dónde tengo que ir?


    Sabía que si Dmitri tenía algo que ver en todo aquello, el sueldo sería decente.


    La mujer concretó una dirección y John terminó de ponerse el traje. Todavía desprendía olor a ambientador barato y alcohol, pero no esperaba volver al trabajo tan pronto. Cogió una corbata y la anudó con rapidez. El corazón le latía apresurado, la última vez que había visto al ruso las cosas habían sido jodidas para él.


    Le había contratado como jefe de su guardia pero conducía el coche que lo trasladaba de un lugar a otro. En dos ocasiones había salido herido, y el viejo no se lo reprochaba. Los guardias habían muerto, pero eran unos inútiles. Esperaba que el trabajo fuera más liviano aquella vez.


    En el garaje, John se debatió entre coche y moto y finalmente se decantó por el segundo. Sin más información prefería ir preparado.


    El trafico a las cinco de la mañana era escaso. Hizo crujir el cuello mientras esperaba el último semáforo antes de llegar a la zona financiera que controlaban los rusos. Nunca había entendido cómo se habían hecho con una de las zonas más caras de la ciudad.


    Conocía aquella zona a la perfección. En la entrada la valla estaba bajada y varios matones con las manos agarradas de forma sospechosa se apostaban a los lados. Se paró con el coche, sin bajar la ventanilla. Apenas en un minuto uno de los hombres sacó un walkie y se lo puso en la oreja. Después asintió e hizo una seña para que levantasen la valla.


    John Wicked entró con el coche hasta la puerta principal, donde una mujer anciana esperaba junto a otro hombre armado. Parecían haber ampliado la seguridad desde la última vez.


    La anciana no sonreía, tenía los ojos húmedos y el ceño fruncido, como si hubiera estado llorando toda la noche.


    —Soy John Wicked. —No le ofreció la mano, sabía que no se la iba a estrechar.


    —Señor Wicked, venga conmigo. —No era la misma mujer con la que había hablado por teléfono.


    Entramos en el edificio financiero. El sonido agudo del detector de metales retumbó en los grandes muros mientras lo atravesaban. Nadie hizo nada para detenerle. La mujer caminaba delante, seguida del guardaespaldas. Al llegar a los ascensores metió una llave dorada y la puerta se abrió. Después, ya en el interior, volvió a introducir la llave y el ascensor bajó al subsuelo.


    —Mi sobrino, Iván, le ha hecho llamar. —John dudó unos segundos pero no abrió la boca—. Su hermano, mi hijo, ha sido asesinado.


    El sicario se quedó helado. La miró aturdido, pero la mujer se mantenía férrea con la mirada clavada en la puerta metálica del ascensor.


    —¿Han sido los chinos?


    —Quien haya sido no importa, señor Wicked. Está usted aquí para desempeñar un trabajo. —El ascensor se paró y la puerta se abrió. La anciana salió a la oscuridad de un pasillo lujoso seguida del guardaespaldas—. Usted está aquí para proteger a la hija de Dmitri.


    Caminamos por el pasillo. El suelo de mármol y las paredes forradas en papel pintado, cubiertas de cuadros. No le sorprendió en absoluto encontrarse aquello bajo tierra.


    Atravesaron una puerta y comenzaron a oírse voces. La mujer se dirigió al guardaespaldas en ruso y este se quedó a la puerta. Llegamos a un salón con poca luz, donde parecía estar reunida toda la familia


    —Ya estamos aquí —dijo la mujer.


    —John Wicked —otra mujer, casi idéntica a la anciana se le acercó—. Ven, ven. —Era la misma voz con la que había hablado por teléfono.


    —Katya, acompaña al señor Wicked al despacho de Iván.


    No había estado nunca en presencia de tantos rusos juntos. Aquello era un velatorio.


    La mujer le indicó el camino hasta una habitación con una enorme puerta negra y brillante. Blindada. Picó con los nudillos huesudos y después abrió con delicadeza. Asomó la cabeza como una alimaña y pronunció Wicked seguido de varias palabras en ruso.


    —Ya puede pasar, señor Wicked —dijo antes de marcharse.


    John entró en la habitación con cierta reticencia. Ivan, el hermano de Dmitri, al que nunca había visto, se encontraba sentado tras un escritorio grande y robusto. Rebuscaba en uno de los cajones mientras sujetaba un cigarrillo entre los labios.


    El sicario se acercó y le encendió el cigarro con su Zippo. El hombre sonrió, enseñando unos dientes dorados, e hizo una señal para que se sentase.


    —Mi hermano me había hablado de ti. Eres todo un profesional.


    —Eso es lo que soy, señor. —Ser modesto nunca ha sido lo suyo.


    El hombre emitió una carcajada. Puede que demasiado excitado para estar en el velatorio de su hermano.


    —Tengo un trabajo para ti, John. —Aquello eran demasiadas confianzas, pero me limité a escuchar—. Nadia, la hija de mi hermano. La heredera al trono. Tienes que encargarte de ella.


    Arqueó las cejas. Si no era más concreto no podría darle un precio exacto.


    —¿Cuándo? ¿Dónde? —preguntó John.


    —Puedes empezar hoy, si no es mucha molestia —dijo el ruso dando una calada a su cigarrillo—. Podrías llevarte a la chiquilla a algún lugar apartado. Creo que existe esa posibilidad entre tus funciones, ¿no es así? —John asintió—. Está bien. Un millón.


    —¿Me va a pagar un millón? —dijo escandalizado. Había mucho más en todo aquello que no le estaba contando.


    —La chica corre peligro. Es la única progenie de mi hermano, y no hay más niños en la familia. De momento, y mientras sea joven, nos ocuparemos de todo aquí —dijo encogiéndose de hombros.


    —Está bien. Pero necesito saber de cuántos frentes estamos hablando. Sé de lo que se trata, si hay tanto dinero.


    —Me habían dicho que no eras tonto, John —dijo señalándole—. Los frentes son unos cuantos, por eso necesitamos al mejor.


    —¿Durante cuánto tiempo?


    —Por ahora no hay nada seguro. Por nuestra parte intentaremos eliminar las amenazas, pero diría que como mínimo un par de semanas —El sicario asintió complacido. Un millón por dos semanas era un trabajo limpio, o esperaba que lo fuera.


    —Está bien —respondió alargando el brazo sobre la mesa—. En efectivo y por adelantado, para cubrir gastos.


    Iván acercó su mano y el apretón fue consistente. Se quedaron unos segundos con las manos apretadas y manteniendo el contacto visual.


    —Ahora puedes ir a conocer a la chica. ¿Puedes llevártela ya, no? —dijo mientras salía por un lateral del escritorio—. Katya se encargará del pago.


    En la habitación contigua la mujer que le había llevado hasta allí le pagó. Todo en efectivo, billetes ordenados y planchados. Después la siguió a través de los pasillos hasta llegar a una puerta blindada parecida a la del despacho de Iván.


    Katya sacó una llave dorada y la introdujo en la cerradura. Giró hasta que la puerta se abrió y le indicó que esperase en la entrada. Era el hall de una casa independiente pero con una decoración similar. Los rusos eran horteras y les gustaban las mansiones inspiradas en los antiguos palacios del zar, o eso le había dicho Dmitri en una ocasión.


    Observaba un cuadro de un caballo alado atravesando unas nubes rojas cuando Katya apareció de nuevo seguida de la chica. Ahí estaba la heredera de todo aquello, medio protegida y medio prisionera. No recordaba la última vez que la había visto, a Dmitri no le gustaba que la muchacha anduviera por ahí. Se decía que los de seguridad privada tenían prohibido mirarle a la cara.


    Ahora era ella quien me miraba a la cara. Tenía unos ojos verdes y unos labios carnosos. Iba vestida como si se hubiera preparado para una fiesta, enseñando orgullosa sus largas piernas. Tenía el pelo largo y rubio. Toda una heredera rusa.


    Después bufó y dirigió la mirada hacia otro lado.


    —Este es el señor Wicked, Nadia —dijo la mujer—. Será tu guardaespaldas durante una temporada.


    Le hablaba como si tuviera cinco años. Nadia arrastraba una maleta tan grande como ella por el pasillo. Asintió resignada. Estaba acostumbrada a que la tratasen así. Se acercó a John y le dejó la maleta sobre los pies. Aquello no formaba parte de mi trabajo pero no quería decir nada mientras estuviéramos allí.


    —¿Cuándo volveré? —una voz aguda y fastidiosa salió de la boca redonda de Nadia.


    —Cuando todo esté calmado, niña. De momento te quedarás con el señor Wicked. Haz todo lo que te diga y cuidado de decir a nadie dónde estás. —La mujer insistió en esto último señalándola con el dedo.


    —¿Crees que soy tonta, abuela? —respondió la chica. No tenía ni gota de acento ruso.


    —Ya sabes que no me gusta que hables por ese trasto. No le digas nada a nadie. No podemos fiarnos de nadie. ¿Entendido?


    Nadia asintió, agarrando con fuerza su teléfono móvil. La mujer hizo una señal al sicario para que saliera de la casa. John cogió la maleta y tiró de ella. Pesaba una tonelada. Después salieron por el pasillo hasta llegar a unos ascensores.


    Katya les acompañó hasta la puerta de la calle. John metió la maleta en el coche mientras la mujer se despedía de su nieta entre lágrimas y deseando que aquello no se alargase más de la cuenta. Por el momento ya había decidido nuestro destino. Con el millón podía permitirse alquilar las casas que no había pisado en años, además si la cría estaba acostumbrada a un nivel de vida alto no podía llevársela a cualquier lugar.


    Le abrió la puerta de atrás para que entrara. Nadia, todavía con lágrimas en los ojos, se metió en el coche. John se despidió de la mujer con un asentimiento de cabeza. No hacía falta más. Sabía que le llamarían cada día para preguntarle por ella, era muy posible que tuvieran espías que le vigilasen de cerca. Todo aquello era habitual.


    John Wicked arrancó el motor y miró por el retrovisor. La chica ya no miraba a su abuela, al otro lado del cristal, sino que tenía la cara hundida en el teléfono. Con suerte, si no se despegaba del móvil en las dos semanas, no le daría demasiados problemas.


    Salieron a través de la vaya, en la calle de los rusos y continuaron por la avenida. Un coche de seguridad les escoltó durante un par de kilómetros para asegurarse de que ningún otro coche les siguiera.


    Allí estaba John, con una cría intocable y malcriada con la que tendría que convivir las próximas semanas. Necesitaba hacer una llamada. La munición que llevaba bajo el maletero no sería suficiente.


    Apretó el botón de llamada y buscó a Pill. Cuando el tono de llamada sonó en el interior de la cabina, Nadia levantó la cabeza de la pantalla de su teléfono y miró atentamente.


    —Hola, J, ¿cómo lo llevas? —dijo la voz de Pill al otro lado.


    —Necesito lo de siempre y para 3x —dijo mientras giraba el volante hacia el este. Notaba la mirada de Nadia clavada en mi nuca.


    —¿Vas a tomar un castillo?


    —No lo tengo pensado todavía, pero se podría dar el caso —dije dándome importancia.


    —Está bien. ¿Para cuándo?


    —¿Podría ser para esta tarde? Mañana ya no estaré en la ciudad.


    —Lo imaginaba. Wicked siempre con prisas. Joder, podías haberme llamado ayer —Pill no sonaba muy contento.


    —Lo siento. Ayer no tenía ni idea de que lo necesitaría, Pill. Te pagaré esta misma tarde.


    Nadia se revolvió en el asiento de atrás mientras Pill se mantenía en silencio.


    —Está bien —dijo al fin. A las 15:30.


    —15:30 —repetí antes de colgar.


    Salieron por la autovía en dirección oeste. Había tiempo de sobra para dar un paseo, así se aseguraría que nadie más los siguiera.


    A las 15:25 entraron con el coche en el parking de la hamburguesería, con Nadia mirando de un lado a otro sin decir palabra. John aparcó cerca de la puerta y apagó el motor.


    —¿Qué haces? —dijo la chica por fin.


    —Vamos a comer una hamburguesa. ¿No tienes hambre? Dijo John mientras sacaba las llaves del contacto.


    —No —se limitó a decir.


    —Pues yo voy a bajarme a comprar una hamburguesa. Te aconsejo que me acompañes.


    Nadia bufó y se bajó del coche. Me aseguré que nadie nos hubiera seguido y entramos en el restaurante. Dentro la gente alborotaba como si fuera un mercadillo. Un montón de críos corrían disfrazados entre las mesas. En el mostrador apenas había cola, el dependiente les atendió sin prisas.


    —¿Qué desean?


    —Un menú Redburguer y una Coca Cola. —John miró a Nadia, que estaba observando el tablón del menú. No parecía haber comido nunca en un lugar como aquel.


    —Quiero una hamburguesa doble y una Coca Cola.


    —Marchando —dijo el hombre—. Tengo una mesa por la parte de atrás que les gustará, alejados de todo este follón.


    Nadia parecía confusa. Se dirigieron a la parte de atrás del mostrador y seguimos al dependiente hasta un cuarto cerrado junto a la cámara frigorífica. El hombre abrió la puerta y nos hizo un gesto para que entrásemos. Después se acercó a una mesa y la abrió en dos partes dejando al descubierto un cajón secreto en la parte superior.


    —Aquí tienes tu menú, Wicked —dijo Pill con un gesto teatral destapando las armas.
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    La luz del sol resultaba molesta. Necesitaba unas gafas de sol y esperaba que aquel tío se las comprase. Al fin y al cabo su familia le había pagado un dineral por mantenerla a salvo y darme todo lo que necesitara.


    Si Tata le hubiera dejado llevarse la tarjeta de crédito no hubiera tenido aquel dilema. El tío no parecía muy moderno. Era un matón igual que los demás, no tenía nada distinto a los guardaespaldas anteriores, aunque nunca había estado tan lejos de casa y aquello le ponía nerviosa.


    El coche apenas se movía, era bastante buen conductor, casi tanto como su padre. A Nadia le encantaba ir con él en el coche.


    Llevaban una hora en la carretera y Wicked no le había dirigido la palabra. Aquello le ponía de los nervios. No sabía que pensar de él. Miraba por el retrovisor de vez en cuando, esperando encontrar su mirada y Nadia la desviaba antes de que sus ojos se encontrasen.


    Pasaba el tiempo muerto mirando el móvil. Le habían prohibido usar las redes sociales, incluso decir a sus amigos donde estaba. Como si tuviera muchos amigos.


    Echaba de menos a la abuela y a la tía. Esperaba que ellas la estuvieran echando de menos.


    Quería llegar ya a donde fuera que la llevara. Por lo menos esperaba que parasen para comprarse unas gafas de sol. Aquella luz era insoportable.


    —¿Falta mucho para llegar? —dijo intentando sonar seria.


    John Wicked miró por el retrovisor.


    —Una hora, puede que menos —dijo como si aquello fuera poco.


    —Estoy cansada de estar aquí atrapada. Quiero salir a estirar las piernas —dijo mientras se estiraba en el asiento—. Además necesito unas gafas de sol.


    —No estás atrapada —parecía molesto por aquel comentario—. Pararemos en una gasolinera, pero no te bajarás.


    Nadia rezongó mientras intentaba que el Wifi funcionase en condiciones. El paisaje plano y monótono no le interesaba lo más mínimo y, aunque tenía poca gente con la que hablar por Internet, se había metido en un foro de una serie de televisión que la había acompañado en todos aquellos días solitarios atrapada en su mansión bajo tierra.


    Apoyó la cara contra la ventanilla y sintió el frío en la frente. Suspiró. Había deseado salir de casa durante tanto tiempo que ahora que se encontraba en el coche de un guardaespaldas como aquel prefería estar encerrada en su habitación sin ventanas. Mirando el paisaje observó los árboles sobre la carretera. El tráfico era escaso fuera donde fuera que estuvieran, la geografía no era su fuerte, y los nombres de aquellos pueblos que atravesaban no le sonaban lo más mínimo.


    Volvió la mirada a la pantalla de su móvil para comprobar que la conexión a Internet no funcionaba. ¿Qué otra cosa podría pasar?


    —Tengo hambre. Tengo que hacer pis —dijo cortante.


    El guardaespaldas la miró por el retrovisor. El coche contaba con persiana para separar los asientos de delante de los asientos traseros, sin embargo aquel tío había preferido tener la persiana bajada y así vigilar a Nadia. Como si no la hubieran vigilado lo suficiente durante toda su vida. La intimidad era una utopía.


    —Llegaremos pronto a una gasolinera —dijo él mirando por el retrovisor. No levantaba las manos del volante a diferencia de padre.


    —¿En las gasolineras hay comida? —dijo Nadia asomándose entre los asientos.


    —En la mayoría. Sí. Y revistas.


    —¿Te hago una lista de lo que quiero?


    —Podrás comprarlo tú misma —dijo sonriente, como si aquello fuera una ventaja.


    Nadia miró de nuevo a través del cristal. El sol era insoportable. Vio una señal con el dibujo impreso de un dispensador de gasolina y saltó en el asiento.


    —¡Aquí, aquí!


    —Sí. Es aquí. Tranquila.


    John Wicked salió por la desviación hacia la gasolinera. Era un edificio grande y Nadia pudo ver que había un cartel grande que indicaba la cafetería. Cuando el coche paró, abrió la puerta y salió disparada.


    —¡Voy al baño! —dijo mientras se alejaba.


    Entró por la puerta de la cafetería, el local estaba lleno de gente comiendo. Niños llorando y adultos engullendo grandes salchichas con huevos. Aquello le hizo sonar las tripas. Se dirigió a los baños intentando esquiva a las personas que se cruzaban en su camino.


    Cuando salió de los servicios John Wicked estaba allí.


    —No puedes hacer eso.


    —Eso, ¿qué? —preguntó mientras se lavaba las manos.


    —Salir corriendo. Me pagan por protegerte. No puedo perderte de vista. —Parecía enfadado—. Todavía no hemos salido del estado.


    Nadia se secó las manos mientras agarraba entre los dientes su teléfono. No solían hablarle así a menudo. Aquel tío debía recordar quién era.


    —Estás aquí porque mi padre te paga mucho dinero para que no me pase nada. Pero no soy una niña.


    El matón arqueó las cejas. Le cerraba el paso.


    —No volverás a hacer eso. Joder. Permanecerás a mi lado en todo momento, ¿de acuerdo?


    —Y si no ¿qué piensas hacer? —dijo Nadia.


    —Haré lo que sea necesario. Tengo unas cuerdas en el maletero. No creo que quieras que te ate como a un cerdo.


    Aquello no se lo esperaba. Sintió como las mejillas se le enrojecían y miró al suelo. John Wicked se apartó y ella salió del cuarto del baño. Cuando llegó a la salida de la cafetería se paró en seco y miró hacia atrás. Esperó a que el sicario llegase hasta donde ella estaba y salieron juntos.


    Antes de entrar en el coche se dio cuenta de que no había comprado nada y emitió un gritito.


    —No me ha dado tiempo a comprar nada para comer —dijo con miedo a que el guardaespaldas no le dejase volver a entrar en la cafetería.


    John Wicked la observó desde el otro lado del coche y permaneció callado unos segundos.


    —Vamos dentro. Joder.—dijo resignado.


    La gasolinera tenía una amplia variedad de revistas de moda y dirigidas para adolescentes. Nadia cogió un par de cada y después se dirigió hacia la estantería del chocolate. John Wicked la seguía a cierta distancia, disimulaba ojeando las revistas y los refrescos. Nadia estaba acostumbrada a la forma de trabajar de los guardaespaldas.


    Hacían como si no la conociesen en los espacios públicos pero a cualquier señal de peligro entraban en acción; a veces con consecuencias vergonzosas por falsas alarmas. Pero aquel tío parecía diferente.


    Tenía el ceño fruncido constantemente pero aquello se le antojaba atractivo. El pelo lo llevaba corto, casi al cero, y tenía el cuello ancho como el de un toro. Por lo demás vestía con traje impoluto, pero Nadia sospechaba que bajo aquella chaqueta llevaba varias armas con las que rajar, machacar y desangrar a sus enemigos.


    La heredera de la mafia rusa no se decidía en cuanto a chocolatinas. Las había con avellanas y praliné y trozos de almendra. Pensándolo mejor se llevaría ambas, tenía dinero de sobra. O mejor, que pagase Wicked con el dinero que su familia le había pagado.


    El hombre se acercó a ella mientras ojeaba las estanterías. Nadia pudo sentir el olor de su perfume natural. No olía mal como la mayoría de los guardaespaldas, desprendía un aroma fresco, como a recién duchado.


    —Señorita Novik, es hora de irse —susurró cerca de su oído. Nadia notó como se le habían puesto los pelos de punta y carraspeó.


    —No me decido —dijo señalando las chocolatinas.


    —Puedes pagar ambas. El viaje será largo, coge algo más —dijo Wicked antes de separarse de ella.


    Nadia cogió las dos chocolatinas y un par de bolsas de snacks. Se decidió a pagar con su dinero, no solía tener la ocasión de comprar cosas en el mundo exterior, así que le resultó estimulante.


    Después regresaron al coche en silencio. Nadia colocó las revistas sobre el asiento de al lado, decidiendo cuál leería primero. Abrió una de las chocolatinas y se metió un trozo en la boca. Estaba deliciosa. Masticó lentamente mientras observaba la portada de la revista sobre moda. ¿Aquel corte de pelo le quedaría bien a ella?


    De pronto miró hacia el conductor, su guardaespaldas, aquel tipo con el que pasaría todas las horas del día durante mínimo las próximas dos semanas. Se inclinó hacia delante y cogió aire.


    —¿Quieres un poco? —dijo ofreciéndole la chocolatina. Notó que sonreía, se miró al espejo retrovisor. Tenía los dientes manchados. Se limpió apresurada mientras sujetaba la chocolatina en alto.


    —Eso es para críos. Yo comeré cuando lleguemos a donde nos dirigimos.


    Nadia borró la sonrisa de su cara y se dejó caer sobre el asiento, humillada. Miró la chocolatina con rabia y la dejó sobre el asiento, justo al lado de las revistas. Cogió la que había estado observando y empezó a pasar las páginas. La calidad del papel era muy pobre pero las fotografías eran muy buenas. Aquellas modelos eran profesionales y estaban muy bien maquilladas.


    Se puso a pensar si había metido su estuche de maquillaje en la maleta. Esperaba poder practicar mucho aquellos días y que cuando todo terminara poder salir de fiesta a discotecas con los labios perfilados en color champán y sombras de ojos rojizas como la foto de la mujer de la foto.


    Maquillaje, tendencias de moda, bolsos para fiestas de noche, los zapatos de las actrices de Hollywood, diseñadores emergentes… Tras la sección de moda había una encuesta. Leyó las instrucciones y buscó un bolígrafo en su bolso.


    Cuando estaba a punto de empezar a poner marcas en las opciones disponibles leyó la primera pregunta y se le quitaron las ganas. “¿Cuál es tu postura preferida?” decía. La siguiente pregunta no era mejor “¿Te atreverías a hacer un trío?”. Aquello no mejoraba. No podía contestar aquellas preguntas si nunca había tenido sexo con un hombre. Ni siquiera había besado en serio a nadie. Odiaba a su padre por haberla encerrado en aquella casa permanentemente y haberla privado de aquellas experiencias.


    Dejó la revista a un lado y suspiró. Demasiado fuerte.


    —¿Te pasa algo? —preguntó el sicario desde el asiento delantero.


    —Nada. Solo estoy cansada. Quiero que lleguemos ya —dijo observando el cuello de Wicked.


    —Queda una hora. Estate calladita y se te pasará el tiempo más rápido —dijo cortante—. En realidad no. Pero a mí me harás más agradable el viaje.


    Nadia prefirió no contestar. Apoyó de nuevo la frente sobre el cristal frío de la ventanilla y observó el paisaje entornando los ojos. Se había olvidado de comprar unas gafas de sol.
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    John Wicked apagó el contacto y se quedó callado. Miró por el retrovisor y vio que la cría se había dormido. Seguramente llevase así un par de horas y no había visto por dónde habían entrado hasta la mansión. Puede que fuera mejor así. La experiencia le decía que si el protegido conocía poca información sobre todo lo que incumbía a su protección, esta solía ser mucho más efectiva.


    Dejaría que durmiera cuanto quisiera en el coche mientras él se encargaba de preparar la casa para los próximos días.


    Era una mansión con un jardín amplio y una piscina. El tipo de casa de residencia de cualquier milloneti o el tipo de mansión donde pasaría las vacaciones una familia de la mafia rusa. La casa contaba con todas las comodidades y John solo había estado un par de veces más allí trabajando. Pero aquella vez era diferente, tenía la sensación de que disfrutaría de verdad de aquellos lujos.


    Era un lugar apartado y con altos muros de piedra. La intimidad estaba asegurada, cuatro cámaras de seguridad en el exterior les prevendrían de cualquier visita inesperada. Conocía al dueño de la finca de las otras estancias, aunque nunca había sido él mismo el que había alquilado la casa. Las trece llaves que tenía en las manos le harían sudar antes de averiguar qué llave pertenecía a qué puerta.


    Miró hacia el coche y Nadia seguía dormida. Se acercó a la puerta principal y abrió con la llave más ancha, siguiendo las instrucciones del propietario.


    El interior de la casa estaba frío, así que encendió el termostato tras apagar la alarma antirrobo. Después echó un vistazo en la cocina y el salón. Buscó los armarios acorazados que había en el piso de arriba y probó con la contraseña que tenía apuntada en la tarjeta que le había dado el dueño de la casa.


    Aquellos armarios podrían ser de utilidad si se llegasen a encontrar bajo alguna amenaza. Decidió no contarle aquello a la heredera de Dmitri para que no se pusiera nerviosa. No sabía cómo podría reaccionar una cría tan caprichosa ante aquello. Puso la tapa para que el armario volviera a ser un lugar de almacenaje y continuó revisando las habitaciones.


    Cuando bajaba por las escaleras escuchó la puerta del coche cerrarse. Salió al exterior y vio a Nadia con la mano sobre la frente, apartándose el sol de la cara.


    —Bienvenida, princesita —dijo Wicked haciendo una reverencia.


    —Ja, ja —Tenía la voz apagada de dormir—. ¿Dónde está el baño?


    —Para ser tan joven tienes la vejiga de una abuelita —bromeó el guardaespaldas— Abajo a la izquierda.


    Esperó hasta que Nadia entrara en la casa y se dirigió a la parte trasera del coche. Sacó la maleta negra y la llevó dentro. Decidió dejar las armas en el piso de abajo, escondidas en una de las trampillas del suelo de la cocina. La mansión estaba preparada para aquel tipo de visitas. Cogió un par de 9mm para dejarlas en la habitación, junto a la almohada y después sacó el resto del equipaje del coche.


    Nadia se asomó mientras entraba y salía por la puerta.


    —¿Cuál es mi habitación? —preguntó aun con cara de sueño.


    —¿Tengo cara de botones? —dijo John—. Sube arriba y coge una habitación vacía.


    —¿Cualquiera? —insistió.


    —La mía es la que tiene la puerta cerrada. El resto son todas tuyas. —Le tendió la maleta a la joven para que ella misma se encargara. No era ningún sirviente.


    Nadia se percató de la existencia del ascensor junto a las escaleras y con orgullo cogió su maleta y se subió en el aparato.


    John Wicked necesitaba una ducha. Después se encargaría de llamar a varios teléfonos para que le abastecieran de comida las próximas semanas.


    Bajo el agua todo parecía más fácil. La cría estaría en su habitación, sacando sus cosas de la maleta. Aquello sería un trabajo fácil, no para de repetírselo, en parte porque tal vez creyera que no lo sería. En todos los años que llevaba trabajando, nunca había tenido que proteger a una adolescente de un montón de mafias. En la mayoría de los casos se trataba de familias o de hombres importantes. El trabajo lo administraba una agencia.


    Otras veces los encargos eran todo lo contario, en vez de proteger había que terminar con la amenaza antes de que esta creciera, en aquellos casos trabajaba solo. Eran los más rápidos y bien remunerados, aunque llevaba un par de años aceptando solo pequeños empleos; mucho menos sangrientos. Aun así sabía que seguía estando entre los mejores y mejor pagados del gremio.


    Había algo en aquel trabajo que le ponía nervioso. Esperaba que el agua se llevase todo aquello por el desagüe y que las semanas siguientes fueran como unas vacaciones pagadas con una pipa bajo la almohada.


    Salió del cuarto de baño con la toalla atada a la cadera y aun goteando. La luz en el exterior empezaba a escasear. Escuchó ruidos de puertas en la habitación contigua, imaginaba que Nadia estaría guardando sus cosas en el armario. Se dirigía a su habitación cuando la joven salió por la puerta de la suya y se encontraron de frente en el pasillo.


    —Hola —dijo la rusa.


    —¿Quieres algo?


    La chica parecía sorprendida de verle así. ¿A caso creía que un tío como él no se duchaba?


    —Eh… —notó como no le miraba a la cara.


    —Me voy a vestir y luego pediré la cena. ¿Eres alérgica a alguna mierda? —dijo Wicked. Su familia no le había dicho nada al respecto pero no quería matarla por cualquier intoxicación extraña.


    —No. Como de todo, de hecho —dijo Nadia irguiéndose—. Me gusta mucho comer.


    Ambos se quedaron callados y Wicked comenzaba a tener frío. La esquivó y sin añadir nada más se metió en la habitación.


    Se puso los calzoncillos que llevaba de repuesto. Tendría que pedir también algo de ropa.


    Cogió su teléfono y marco el número del asistente que el dueño de la mansión facilitaba a los inquilinos. Aquella era una costumbre bastante frecuente. Los que se hospedaban allí preferían no ser vistos demasiado y John no tenía intención alguna de que se le viera por el pueblo. Dejar a Nadia sola en casa no era una opción al igual que no la era exponerla por las calles.


    —¿Llama de la casa Alpha? —preguntó una voz al otro lado del teléfono.


    —Así es.


    —¿Alguna intolerancia? —Wicked estaba a punto de echarse a reír.


    —Menú normal. Por ahora una semana.


    —¿Algo más?


    —Ropa de hombre de la talla L —dijo el sicario—. Calcetines, camisetas, chándal, calzoncillos…


    —Está bien. En una hora estaré allí —dijo el asistente—. Abriré la puerta de la finca con mi clave. No se asusten.


    John salió de la habitación solo con los calzoncillos y bajó las escaleras despacio.


    Nadia estaba en el salón, viendo la tele. Parecía tranquila. Mejor así.


    Cuando lo vio aparecer abrió mucho los ojos y desvió la mirada de nuevo hacia la tele.


    —Van a traernos comida en una hora. ¿Sabrás cocinar, no? —Se quedó de pie observándola.


    —¿Es una broma? —dijo exaltada—. No he cocinado en mi vida. Si alguien tiene que cocinar aquí, eres tú. Yo no soy tu sirvienta, ni tu cocinera. Ni siquiera soy tu invitada.


    John se empezó a reír. La ducha le había sentado bien y había recuperado el humor.


    —¿Crees que comería algo que hubieras cocinado tú? Los rusos le echáis mantequilla a todo. Joder.


    —¡Eso es mentira! —dijo Nadia. Se había puesto de rodillas en el sofá y llevaba puesto un pijama de verano. Tenía las piernas pálidas como la cara, pero sin pecas.


    —Escucha —dijo John levantando el dedo índice—. No me vuelvas a gritar o te encerraré en la habitación del pánico durante todo el tiempo que pasemos aquí.


    La joven rusa permaneció callada. Aquello la había dejado sin reproches. John imaginó que si se diera el caso no sería la primera vez. Pero mejor así, callada.


    Se sentó en un sillón junto al sofá y se quedó mirando la tele.


    Unos golpes en el brazo le despertaron. Vio a Nadia frente a él.


    —Hay un tío en la entrada.


    Wicked se levantó de golpe y fue corriendo a la puerta de la casa. Allí estaba el asistente. Le conocía de los otros trabajos. Era un hombre gordo y bajito. Venía cargado de bolsas.


    —Aquí tiene —dijo dejando las bolsas en el suelo—. Creo que nos conocemos.


    John le ofreció la mano y asintió.


    —Sí. Estuve aquí con el señor Smith el verano pasado.


    —Aquí está la ropa que pidió. He traído también un bañador para la piscina. —El hombre le tendió un papel con la cuenta a abonar.


    —Perfecto. Puede pasar al salón, voy a por el dinero.


    Cuando bajó de nuevo al salón, Nadia estaba sacando las cosas de las bolsas y hablando con el asistente.


    —¿Esto cómo se come?, parece de untar.


    —Es queso pero no se unta, se come tal cual.


    —Aquí tiene —dijo Wicked dándole unos cuantos billetes doblados al hombre.


    —Sobran…


    —Déjelo así.


    Nadia seguía sacando cosas de la bolsa.


    —¡Joder! —dijo sobresaltando a los dos hombres.


    —¿Qué te he dicho de gritar?


    —Necesito unas gafas de sol —dijo emocionada—. ¿Puede traerme unas gafas?


    El hombre se acercó a la chica.


    —Claro, bonita.


    —Quiero unas de esas que tienen cristales brillantes de colores. Que sean de chica.


    El hombre asintió y Wicked puso los ojos en blanco.


    —Las puedo traer mañana si le parece bien —dijo el asistente dirigiéndose a Wicked.


    —De acuerdo. Nos vemos mañana.


    Cuando se marchó, el sicario se dirigió a las bolsas y comenzó a guardar la comida en la nevera. Había sido generoso con las salchichas y la fruta. Con suerte comía de todo.


    Nadia se puso a revolver las bolsas de ropa mientras mordisqueaba una zanahoria.


    —Deja eso. No es tuyo.


    —¿Cuando te enterarás de que todo esto es mío? —dijo ella.


    Wicked la observó con detenimiento. Le quitó la bolsa de entre las manos y vio la frustración en sus ojos azules.


    —¿Siempre eres tan caprichosa?


    —Solo con lo que quiero que sea mío.


    —Ten cuidado con eso —le dijo el sicario—. Con lo que deseas —añadió.


    Después cogió las bolsas con la ropa y subió a su habitación.


    Se puso unos pantalones cortos y una camiseta. El asistente también había comprado chanclas y unas zapatillas que le quedaban pequeñas. Se puso las chanclas y metió una 9mm en la parte trasera del pantalón.


    —Hoy para cenar: salchichas al vino —sentenció.


    Nadia se había acurrucado en el sofá. Tenía la televisión encendida pero no despegaba la cara del teléfono.


    —Vale. Salchichas —se limitó a decir.


    —¿No quieres aprender a cocinar? —dijo John— Puede ser una buena oportunidad.


    Nadia levantó la cabeza y lo miró a través de la mesa del comedor. Wicked sacaba las salchichas del envoltorio y descorchaba una botella de vino blanco.


    —Está bien. —Parecía resignada.


    —Bien. Busca una sartén.


    La rusa comenzó a abrir los armarios con desgana. Sacó una sartén grande que todavía estaba envuelta en plástico. John le dio un cuchillo y la chica la desempaquetó.


    —Ahora encendemos el fuego. Es fácil —dijo el sicario.


    Nadia jugueteaba con las salchichas. John esperaba que tuviera las manos limpias.


    —Me gustan las salchichas de pollo.


    —Me parece bien. Vamos a calentar la sartén y ponemos un poco de vino así —dijo vertiendo un poco de líquido transparente en la sartén.


    —Huele muy bien —dijo ella sonriente.


    —Ahora que está caliente puedes echar las salchichas con cuidado.


    Nadia cogió una salchicha y la tiró sobre el vino caliente salpicando toda la encimera. John apretó los dientes y la apartó hacia un lado con el brazo. Cogió el resto de salchichas y las colocó con cuidado en la sartén.


    —Lo siento —se limitó a decir la joven rusa.


    La estancia olía a comida recién hecha y el sicario colocó los platos en la mesa junto al sofá. Cogió una salchicha con las manos y se la tragó casi entera. Nadia miró asombrada y lo imitó, quemándose los dedos.


    —¿Te gusta comer con las manos? —No creía que hubiera dicho aquello.


    —Es más divertido que con el tenedor, la verdad —dijo, ingenua.
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    Nadia estaba sentada en el sofá del porche comiendo una rodaja de melón. El líquido de la fruta se le escurría entre los dedos pero no le molestaba. Hacía mucho calor.


    Desde que tenía sus gafas de sol pasaba mucho tiempo fuera. Le gustaba que le diera el aire en la cara y escuchar los pájaros merodeando por el jardín. Las pocas veces que salía al exterior viviendo en la fortaleza de su familia, solo escuchaba los cláxones de los coches y los gritos de la gente desconocida, sobresaltándola a menudo. Aquello era diferente, podía respirar y escuchar sus propios pensamientos mientras miraba hacia el muro de piedra que se elevaba alto al final de la finca.


    Se chupó los dedos y dejó el melón sobre la mesa cuando John salió de la casa. Vestía con pantalones cortos, solo lo había visto con traje el día que se habían conocido. Imaginaba que no por llevar menos ropa encima fuera menos mortífero. Solo había escuchado hablar de él a sus tías después del funeral de su padre, y aquel tío que aparentemente parecía un turista salvo por la pistola que guardaba en los pantalones, no era para tomárselo a broma.


    —¿Qué haces? —dijo mirándola con el ceño fruncido.


    —No tengo que hacer nada. Soy tu protegida —dijo Nadia encogiéndose de hombros.


    —¿Te has echado eso?


    —¿Qué es eso? —Nadia se llevó de nuevo el trozo de melón a la boca, lamiéndolo como un helado.


    —La crema esa para el sol —dijo agitando las manos. Nadia rio.


    —Claro.


    —No quiero que cojas un cáncer de piel estando conmigo. Tu familia me mataría.


    —No voy a coger ningún cáncer.


    John Wicked salió al prado y caminó observando los árboles de la finca, como si supiera de qué clase de frutales eran. Parecía un tío normal allí plantado. Después sin mediar palabra entró de nuevo en la casa.


    Llevaban un par de días en aquel lugar y Nadia ya se había acostumbrado a la casa. Le gustaba aquel lugar. Nadie los molestaba y John la dejaba salir al jardín siempre que quería. El asistente había venido el día antes a traerle las gafas de sol y no volvería hasta pasada una semana. La casa estaba alejada de cualquier otra edificación así que no se escuchaba el sonido de ninguna otra persona salvo ellos.


    John leía el periódico que le dejaban en el buzón cada mañana. Decía que necesitaba estar al día de las últimas noticias. Le había explicado a Nadia la versión no oficial de muchas de las cosas que pasaban. Todo aquello relacionado con políticos corruptos, bancos y empresarios que en realidad eran mafiosos a tiempo completo y para los que había trabajado en más de una ocasión.


    Ella solía escucharle atentamente. Después de haberle visto cocinar no le parecía tan horrible. De hecho estaba bueno. Ardía en deseos de poder contarles aquello a sus amigas, pero sus tías le habían prohibido que dijera dónde estaba ni con quién.


    A cualquier pregunta debía responder que estaba con su familia de vacaciones y que no tenía demasiado tiempo para chatear. Sabía que todo aquello no era ninguna broma, así que era la única cosa que no se había negado a hacer.


    Mientras observaba los pájaros volar sobre el muro de la finca y se planteaba si bañarse o no en la piscina sonó el timbre de la puerta. Era un sonido extraño y agudo. El asistente de la casa no llamaba al timbre porque tenía una clave propia para acceder, así que aquello era bastante raro.


    Nadia se levantó y dio unos pasos hacia delante. Giró la cabeza y entornó los ojos. El timbre volvió a sonar.


    —¡Están llamando a la puerta! —dijo girándose para gritar hacia la casa. John no contestaba.


    Siguió caminando hacia el portón despacio, girándose de vez en cuando para ver si el guardaespaldas aparecía.


    Escuchó un ruido diferente. Como de golpes metálicos. Después se quedó quieta, descalza sobre la hierba. Vio una figura asomarse por encima del muro. Entornó los ojos y pudo distinguir mejor la silueta del hombre que se impulsaba hacia arriba.


    —¡Wicked! —gritó en dirección a la casa. Estaba helada.


    De pronto el hombre saltó al interior de la finca desde lo alto del muro. Nadia empezó a retroceder. El hombre sacó una pistola y apuntó con ella. Aun se encontraba lejos pero probablemente lo bastante cerca como para alcanzarla. Cuando se giró para echar a correr resbaló sobre el césped.


    —¡Corre a la casa! —Wicked estaba junto a ella y empuñaba un arma—. Toma, arriba en la habitación de las literas. El armario —Le tendió un papel con unos números escritos. Una clave—. Quédate ahí hasta que yo te saque —añadió antes de empujarla hacia la casa y comenzar a disparar contra el hombre que ahora corría hacia él.


    Nadia echó a correr hacia la casa. Cerró la puerta y subió por las escalera descalza. Entró en la habitación de las literas, que no usaban, y abrió la puerta del armario. Parecía un armario normal. Golpeó el fondo y vio que se movía un lateral. Sacó con cuidado la tabla de un tamaño más pequeño del que hubiera imaginado y frente a ella apareció un panel electrónico. Metió la clave que le había dado Wicked y una puerta metálica y pesada se abrió con un sonido sordo.


    Primero metió la cabeza y vio que había un interruptor. El hueco era pequeño pero ella era menuda y entraba sin problemas. Después metió las piernas y se sentó apoyada contra la pared. Estiró el brazo y cerró la puerta del armario. Encendió el interruptor, era una luz roja tenue pero lo suficientemente potente como para ver en el interior del armario. Después cerró la puerta, que quedó atrancada desde fuera. Ahora solo podía esperar que su mercenario hiciera el trabajo sucio como decían que sabía y que volviera a abrir aquella puerta más pronto que tarde.


    Pasaron varios minutos, escuchaba ruidos a lo lejos, pero no parecían disparos. Pensó que ojalá no durase mucho todo aquello, ocurriera lo que ocurriera. Si tenían que secuestrarla que lo hicieran pronto, empezaba a faltarle el aire.


    Comenzó a sudar del calor. Aquel lugar estaba preparado para permanecer poco tiempo. Tenía suerte de poder estirar las piernas mínimamente ocupando todo el ancho del zulo.


    En aquel momento comenzó a pensar en padre, en que si hubiera dejado que hiciera su propia vida y que fuera a la universidad nada de aquello hubiera sucedido. Ella no quería ser la heredera de nada, quería dedicarse a la herbología.


    Su padre había sido tan claro como el agua, haciéndole saber que solo permitiría que cursase estudios relacionados con la economía y que si no era así prefería que se quedase en casa ayudando a sus tías con los asuntos de la familia. Los últimos años de instituto los había pasado en clase o en el coche que la trasladaba de un lugar a otro.


    De qué le había servido tener todo aquello que deseaba si solo quería de verdad poder moverse por el mundo libremente sin depender de guardaespaldas obscenos que la observaban por la mirilla de la puerta mientras se cambiaba de ropa.


    Sentía que aquello era el final de todo. Se echó a llorar cuando escuchó ruidos en el exterior. Parecía alguien subiendo las escaleras con prisa. Las lágrimas le mojaban las mejillas y el sudor le empapaba la frente y el cuello. Cuando escuchó el sonido de las teclas presionándose no pudo contener el llanto.


    La puerta del armario se abrió y la luz entró en su refugio. Pudo ver la cara de John Wicked cubierta de sangre. Tenía el arma en una mano, y llevaba la ropa de turista también manchada. Cuando se dio cuenta de que estaba a salvo se limpió las lágrimas de los ojos y sacó los brazos por el agujero. El sicario dejó la pistola a un lado y la agarró con fuerza. Nadia lo miró a los ojos, estaba tan cerca de él que podía oler la sangre de los otros. Wicked la dejó en el suelo y ella se terminó de frotar la cara entre suspiros.


    —No bajes si no quieres ver el estropicio —dijo el guardaespaldas con voz cansada.


    Nadia se acercó a él con la mirada fija en su camiseta. Había manchas que parecían manos, aquello era lo más fuerte que había visto nunca. Su padre la mantenía alejada de todo aquello y se sentía agradecida por ello.


    Dio un par de pasos más hacia el sicario, que permanecía quieto, como analizando la situación. Nadia se colocó frente a él y dirigió los ojos hacia su rostro. Elevó una mano pálida y menuda y lo acarició con suavidad, limpiándole la sangre de los ojos. Él no reaccionó.


    Nadia agarró la camiseta de su protector por los costados y tiró hacia arriba, él la ayudó a quitársela. Tenía el torso fuerte al igual que el abdomen, saltaba a la vista que físicamente estaba preparado. Entre sus guardaespaldas había algunos que parecían moles pero no eran capaces de correr demasiado rápido.


    Wicked tenía el cuerpo en tensión. Nadia se le acercó de nuevo y el sicario la agarró por la cintura, la elevó haciendo que sus ojos quedasen a la misma altura y la besó con pasión. Nadia enredó sus piernas alrededor del cuerpo de John Wicked mientras le devolvía el beso. Aquello no podía estar pasando. Era un hombre muy grande y muy peligroso, pero estaba de su lado y le había salvado la vida. Sintió que si alguien era digno de tenerla por primera vez, ese era él.


    El hombre comenzó a caminar por la casa con ella en brazos. No habían dejado de besarse, y qué bien besaba. Nadia sintió que abría una puerta y estaban en el baño de arriba. John la dejó en el suelo y sin mediar palabra abrió el grifo de la ducha. Ella se mordió los labios esperando que el sicario hiciera algo más.


    Wicked se desabrochó los pantalones y se descalzó. Después dejó que ella le quitase los pantalones. Nunca había visto nada igual, por lo menos no en la vida real. Era grande, en proporción a su cuerpo, aunque sospechaba que aquello no era su estado final.


    Sin pensarlo dos veces Nadia se quitó la ropa y la dejó en el suelo. No sintió vergüenza, sabía que tenía un cuerpo agradable a la vista, y siempre le habían gustado sus pechos, así que suponía que también a los demás. Wicked la agarró y la llevó a la ducha y allí, con el agua templada cayéndoles sobre las cabezas, siguieron besándose. En todo ese tiempo no se dijeron nada, solo mirándose y besándose se comunicaban.


    Nadia sintió como la erección de John crecía y le acariciaba la entrepierna, aquello la excitó, sintió la necesidad de bajar su mano para acariciarla, así que le empujó contra la pared de la ducha y con su mano abrazó el miembro del sicario, duro y suave. El hombre gimió dirigiendo su mirada al techo así que la chica lo tomó como una señal de que lo estaba haciendo bien y continuó, masajeó de adelanta atrás despacio primero y más rápido después, hasta que el brazo se le cansaba.


    Wicked la besó con pasión, sus lenguas se entrelazaron de nuevo forcejeando por tomar el control. Él guardaespaldas abrió las piernas con delicadeza y acercó su gran mano. Comenzó acariciándola con delicadeza mientras Nadia se apoyaba a la pared de la ducha, aquello era mucho mejor cuando era otro quien lo hacía. Wicked siguió masajeando con suavidad mientras el agua de la ducha seguía cayéndoles encima. Ella estaba excitada, le quería dentro de ella. John Wicked se agachó sobre el suelo de la ducha y colocó su boca entre las piernas de Nadia. Aquello era demasiado.


    La rusa gimió complacida mientras el mercenario lamía sus labios con movimientos rápidos. Ella abrió más las piernas y el hombre la agarró por detrás, hundiéndose entre sus muslos. Nadia emitió un grito ahogado de placer y John parecía complacido. Se incorporó y la volvió a coger en brazos. Ella se enredó aún más alrededor de su torso, rozando su clítoris contra el vientre del sicario.


    El hombre la dejó en la cama, Nadia estaba nerviosa pero muy excitada. No quería estropear aquello pero creía que debía decirle que era virgen. Cuando John volvió con un condón en la mano, se puso de rodillas sobre la cama y se acercó a él.


    —Quiero decirte una cosa —dijo, nerviosa.


    —¿Qué? —él se acercó y la beso de nuevo, acariciándole los pechos con lascivia.


    —Soy virgen.


    Wicked abrió el plástico del preservativo y con tranquilidad se lo colocó.


    —Lo sé —dijo con media sonrisa—. Pero puedes estar tranquila, seré delicado —añadió tras guiñar un ojo.


    Nadia lo observó mientras se colocaba el preservativo bien atrás. Se tumbó boca arriba sobre la cama, sin importarle que estaba mojando el edredón y vio como Wicked se subía a la cama junto a ella.


    Le empezaron a temblar las piernas, John lo notó y se acercó a besarla. Nadia le acarició el torso musculado, era como una piedra, se relajó de nuevo y abrió las piernas todo lo que pudo. No podía esperar más para recibirlo dentro de ella. Notó que algo la acariciaba y no tardó en darse cuenta de que eran los dedos de John. Estaba mojada, notaba como se le resbalaban entre sus pliegues.


    Después comenzó metiendo un dedo, poco a poco. Nadia se puso tensa pero deseaba que siguiera. El dedo pasó despacio y la tocó por dentro. Después sintió como el segundo dedo se deslizaba hacia arriba y la mano del sicario comenzaba a moverse dentro y fuera, apretando contra su vientre, generando una fricción agradable. Nadia esperaba sentir dolor tarde o temprano, pero solo experimentaba un placer gratificante del que quería más.


    Después John Wicked sacó su mano y la miró con picardía desde arriba. Nadia sonrió y afirmó con la cabeza, mordiéndose el labio. Abrió las piernas y bajó la mano para encontrarse con el miembro erecto de John. Lo agarró con suavidad y lo ayudó a entrar despacio dentro de ella.


    Sintió como Wicked se movía hacia dentro más y más, sintió alivio al ver que aquello volvía a suceder una y otra vez y no le dolía. Comenzó a gemir de placer al ritmo que el hombre la embestía. Ahora se miraban directamente a los ojos mientras ambos disfrutaban de su compenetración.


    —¿Te gusta? —le dijo John Wicked con la voz entrecortada.


    Nadia asintió emitiendo sonidos ahogados, si aquello seguía así se correría muy pronto. Elevó la cadera para que su clítoris se frotase con el vientre del sicario, que seguía embistiéndola con los brazos apoyados en el colchón y los músculos tensos y perlados en sudor. El ritmo aumentó y ambos comenzaron a exhalar más alto. Nadia sintió que el placer le abrumaba y emitió un grito tan alto como pudo. Sentía calor en las mejillas y tenía convulsiones que Wicked aprovechó propinar las últimas acometidas y correrse casi al mismo tiempo que ella.


    Ambos se quedaron tumbados en la cama unos segundos. John Wicked se apartó y se tumbó junto a ella, aun exhalando.


    —No me ha dolido —consiguió decir Nadia, exhausta.


    —No siempre duele —se limitó a decir él mientras se quitaba el condón.
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    John Wicked cogió toda la ropa usada en la maleta, incluido el traje de trabajo. La ropa nueva era de su talla pero en un millón de años se la habría puesto por pura elección. Se miró al espejo y comprobó que la persona reflejada no se parecía a él lo más mínimo. El parecido con la foto de la nueva documentación era relativo, pero nadie se parecía a su foto del pasaporte.


    Nadia debía estar ya lista, o eso esperaba. Salió al pasillo con su nuevo atuendo y llamó a la puerta de la habitación de la chica. Había sido todo muy apresurado pero no podían perder más tiempo. La joven rusa abrió la puerta, llevaba una peluca pelirroja muy convincente y vestía como una mujer de negocios, con aquella ropa parecía mucho mayor, tanto como en su nueva identificación.


    —¿Algún expediente que descifrar? —bromeó Nadia.


    —Das el pego —dijo John ignorándola—. Debemos irnos en veinte minutos.


    —A sus órdenes.


    —No es broma. Hay que estar en el aeropuerto en una hora.


    Tan solo habían pasado unas horas desde el incidente con los italianos que habían atacado la casa, y mucho menos desde que había desvirgado a aquella jovencita. El servicio de limpieza de la mansión se ocupaba en el piso de debajo de borrar cualquier rastro de lo que había pasado.


    John sabía que eso supondría un suplemento, pero todavía tenía suficiente dinero para ocuparse de aquello las veces que hiciera falta. Mientras Nadia y él se preparaban para marcharse lo antes posible aquellos hombres se deshacían de los cadáveres para que la mansión volviera a lucir como nueva para sus próximos inquilinos.


    —Está bien —dijo Nadia mordiéndose el labio.


    John puso los ojos en blanco.


    —Podría empotrarte contra esa pared ahora mismo, pero no quiero que los hombres que están abajo se escandalicen. Dejemos una buena imagen. —Le acercó la mano a la cara y Nadia no tardó en meter un de sus grandes dedos en la boca. Lamió con lascivia mientras John empezaba a notar una tensión en los pantalones. Debía parar antes de que aquello se le fuera de las manos—. Coge la maleta. Nos vamos.


    El asistente de la finca estaba abajo, vestido con un traje de limpieza hermético. Parecían la policía forense. John Wicked sacó un fajo de billetes y le pagó los servicios y un poco más.


    Antes de salir cambió la matrícula del coche y rezó para que no les estuvieran observando. Tomaron el camino del bosque privado de la finca por recomendación del asistente. Wicked esperaba que el dueño de la mansión no se enfadase demasiado por el incidente. Aquel era un buen lugar para esconderse, a pesar de que les hubiera encontrado.


    Nadia iba sentada en el asiento trasero con las piernas cruzadas y un aire de superioridad. Perder la virginidad le había cambiado la cara. Se ajustaba de vez en cuando la peluca a la cabeza, suponía que le daba tanto calor como la suya.


    John miraba por el retrovisor para asegurarse de que no les seguían. No estarían a salvo hasta que no llegasen a Sicilia.


    —¿A dónde dices que vamos? —dijo Nadia asomándose entre los asientos.


    —Vamos a Lipari.


    —¿Y qué hay allí?


    —Un lugar seguro.


    —¿Cómo sabes que es seguro?


    —Porque es mi trabajo saber estas cosas —sentenció John.


    —Pero lo que ha ocurrido en la casa...


    John no contestó. Sabía que aquello le sobrepasaba pero no quería decirlo en algo. En todos aquellos años de experiencia siempre habían ocurrido accidentes similares pero la mayoría de las veces no dependían de la calidad de la seguridad. Se esperaba que ocurrieran. Esto era diferente. Intentaba darle vueltas para estar preparado para el siguiente encuentro, porque estaba seguro de que sucedería tarde o temprano.


    Nadia se volvió a recostar en su asiento, parecía extremadamente relajada para haber estado metida en un armario acorazado, aunque imaginaba que en el fondo no podría dormir.


    John estaba deseando estar subido al avión rumbo a Lipari. La casa de su familia era el mejor refugio en aquellas circunstancias. Normalmente no solía salir del país pero la situación lo exigía. Habría salido del planeta si hubiera podido.


    Cuando llegaron al aeropuerto dejaron el coche en un parking privado. Antes de salir al exterior se ajustaron las pelucas.


    —¿Estás preparada? —preguntó John mirando directamente entre los asientos.


    La chica revolvía el bolso buscando algo, nerviosa.


    —No encuentro el labial de color melocotón.


    —¿Qué? —dijo John aliviado—. Me estaba poniendo de los nervios pensando que no encontrabas tu nueva documentación.


    —¡Aquí está! — dijo ella—. Lo necesito para perfeccionar mi nuevo aspecto.


    —No creo que haya mucha diferencia.


    —Ya verás.


    Nadia se miró al espejito que llevaba consigo y se pintó los labios de un color naranja oscuro. Después se giró para que John la viera. Era cierto que parecía mayor.


    —Está bien. Salgamos de aquí.


    John cogió su maleta de mano, donde llevaba las armas. Había metido su ropa en la maleta de Nadia que había tenido que prescindir de mucha de la suya pero era necesario.


    Se dirigieron a la puerta de embarque decididos intentando cambiar su forma de caminar. La chica no lo hacía mal, solo con la ropa, la peluca y los andares parecía que tenía unos 15 años más.


    Entraron por la puerta que se abrió a su paso. Giraron a la derecha y se metieron entre una muchedumbre de turistas apresurados. John miraba a Nadia de refilón, con aquel color de pelo le ponía aun más.


    —La puerta de embarqué estará por allí —dijo ella señalando a la multitud.


    —No vamos a esa puerta de embarque. ¿Crees que con mi equipaje puedo viajar en un vuelo comercial?


    —No me cuenta nada, señor Wicked —dijo Nadia mientras tiraba de su maleta con ruedas—. No he viajado mucho en avión, más cuando era cría, cuando mi madre aun vivía. Solíamos tomar vuelos privados, apostaría que en aquella época el avión era incluso propiedad de la familia.


    —Apuestas bien.


    —No recuerdo por dónde entrábamos ni si hacíamos cola para subir al avión. Era muy joven.


    John llamó a una timbre junto a la pared de cristal al final del pasillo.


    —Probablemente tu padre tendría alquilado sus propios aeródromos. Hoy estamos en un aeropuerto público donde las medidas de seguridad son exageradas pero yo siempre vuelo con Mafair, es una línea aérea que se mueve en ámbitos mucho más privados y su máxima es la discreción.


    Un hombre alto y vestido de traje se acercó a la puerta de crista. Metió una tarjeta y la puerta se abrió sola.


    —Le estábamos esperando. John Wicked, ¿verdad? —dijo el hombre. Sacó un aparato electrónico del bolsillo y se lo acercó a John. Este colocó el dedo sobre la pantalla y esta se iluminó en verde.


    —Así es. Ella es mi acompañante.


    —Sin problemas. Acompáñenme.


    Accedieron a otro pasillo de mármol muy parecido a la sala principal del aeropuerto donde se acumulaban todos aquellos turistas. Aquí solo había puertas cerradas y silencio absoluto.


    —¿No quieren saber quién soy yo? —dijo Nadia al oído de John. Olía a perfume dulce y a pasión.


    —De eso se trata —dijo Wicked guiñándole un ojo.


    El hombre que les acompañaba abrió una de las puertas y le entregó al sicario la llave electrónica.


    —Una espera de 15 minutos es lo habitual.


    —No hay problema. Aquí estaremos.


    Entraron en la habitación y dejaron las maletas junto a la puerta. El hombre se marchó cerrando tras de sí. La puerta quedó sellada.


    —Esto es muy raro —dijo Nadia sentándose en uno de los sofás.


    —En realidad es muy habitual en mi trabajo.


    La chica golpeó con la mano el asiento libre junto a ella. John se acercó y se sentó a unos centímetros. Revisó su identificación y se giró hacia la chica.


    Nadia se había desabrochado la camisa mostrando parte de sus pechos.


    —Necesito tu identificación. —John se quedó estático manteniendo la compostura.


    —Aquí tienes —dijo Nadia acariciándose la piel desnuda del cuello.


    John revisó los datos de nuevo.


    —¿Has memorizado la información?


    Nadia asintió sin dejar de acariciarse. John le devolvió el pasaporte y guardó el suyo. Luego se levantó y miró su imagen en un espejo de cuerpo entero. Imaginaba que un espejo en aquella habitación cumplía exactamente la función que estaba cumpliendo en aquel momento.


    —Tengo ganas de llegar a Italia y quitarme todo esto —dijo Nadia.


    —Qué pena —dijo Wicked—. Ese color de pelo te sienta bien. Y la ropa...


    —¿Quieres que me la quite? —se apresuró a decir la chica.


    —Alguien está incontrolable.


    John se acercó de nuevo al sofá y se sentó a su lado. Estaba nervioso. Quería subirse al avión cuanto antes.


    Nadia se acercó a John y este la agarró del cuello y la atrajo hacia sí. Sus bocas se encontraron. John se adentró en la boca de Nadia con su lengua y la agarró con más fuerza. La chica emitió un gemido sordo dentro de la boca del sicario. John sintió como la mano de Nadia se posaba sobre su pantalón, notaba cómo crecía la erección.


    De pronto sonó el timbre de la habitación sobresaltándolos. John se incorporó de golpe y se acercó a la puerta, vio a través de la pantalla led del comunicador que el hombre que los había llevado hasta allí estaba al otro lado. El mercenario acercó la llave electrónica y la puerta se abrió.


    —Su avión está listo, señor Wicked.
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    Nadia recordaba el avión en el que había viajado con su familia cuando era solo una niña. Aquel se le parecía bastante aunque creía recordar que las ventanillas eran más grandes y los asientos de cuero negro, a diferencia del avión de aquella compañía que tenía asientos de color marrón claro a juego con las cortinas.


    John se había relajado bastante desde que habían subido al avión. Conocía a los pilotos de otras ocasiones y habían estado hablando un rato sobre pesca. 


    Nadia se sentó en uno de los sillones acolchados junto a la ventanilla. El avión tenía todas las comodidades que hubiera esperado, incluso algunas que no recordaba que tuviera el avión de su padre, como una nevera adosada al lateral del asiento. Aquello le parecía desmesurado.


    Estaba ansiosa por quitarse la peluca pero no estaba segura de cuándo podrían dejar ver su apariencia real. El hecho de que nadie hubiera preguntado por ella dejaba claro que aquella gente no quería saber nada de ningún asunto. Solo recibían el dinero y trasportaban a los pasajeros.


    Nadia se abrochó el cinturón de seguridad y revolvió en su bolso. El móvil estaba apagado, John había pedido que no lo volviera a encender, la batería estaba agotada así que aunque hubiera querido no habría podido. Echaba de menos discutir en el foro. Esperaba que todo acabase pronto para volver a tener una vida normal, o incluso una vida tranquila.


    —¿Te mareas? —John se había acercado a ella, parecía decidir dónde sentarse—. Tienes mala cara.


    —Estoy pensando—. Nadia se colocó la peluca—. ¿Cuándo podemos quitarnos esto?


    —Solo un poco más. Cuando lleguemos a casa podremos quitarnos todo y ser nosotros mismos. Es por seguridad.


    Era evidente que era por seguridad, pero la peluca empezaba a picarle demasiado.


    —¿Despegamos ya?


    —En unos minutos —dijo sentándose frente a ella.


    —¿Por qué Italia?


    John Wicked se abrochó el cinturón y miró por la ventanilla.


    —Es la casa donde crecí. Era donde vivían mis abuelos y ahora es mía. —Nadia se colocó en el asiento, aquello era interesante. Se estaba abriendo a ella—. Cuando era niño era un poco idiota. Me gustaba tirar piedras en el lago y correr hasta el agotamiento. La zona donde se encuentra la casa es una zona turística pero solo desde hace pocos años. Antes era un lugar tranquilo.


    —¿Cuándo te mudaste? —preguntó Nadia con curiosidad—. No tienes acento de ningún tipo.


    —Siendo todavía un niño mis abuelos murieron. Las mafias allí estaban muy activas por entonces. Reclamaban un diezmo. —John apretó el puño y la mandíbula, Nadia quería acariciarle—. Mi tío me sacó de allí hasta que las cosas se calmasen. Cerró la casa y nos marchamos lejos. Él me entrenó. Cuando regresé ya era adulto y las mafias se habían extinguido, por lo menos en esa zona. Ahora los turistas visitan las huellas de los asesinatos de aquella época. Turismo sangriento.


    Nadia estaba atenta al sicario, no sabía qué decir. Alargo la mano y le acarició los nudillos sembrados de cicatrices. El hombre levantó la vista y la miró fijamente a los ojos. Carraspeó y apartó la mano.


    —Creo que vamos a despegar —dijo Nadia. John asintió.


    El avión se empezó a mover. El puente vibraba bajo sus pies, Nadia empezó a ponerse nerviosa. Hacía mucho tiempo que no montaba en un avión.


    Por la ventanilla el edificio del aeropuerto se quedaba atrás mientras el aparato se adentraba en la pista de despegue cada vez a más velocidad. Apretó fuerte las manos contra el apoyabrazos y cerró los ojos.


    —Todo está bien. Es normal —escuchó decir a Wicked.


    El sonido del motor cada vez era más fuerte y parecía que hubiera baches en la pista. De pronto sintió un silencio y una sensación de flotación. Abrió los ojos y vio como el avión alzaba el vuelo. La tierra quedaba lejos y los coches y el edificio del aeropuerto parecía de juguete. Miró hacia el sicario que la observaba detenidamente, para él aquello era habitual. Ella, en cambio, parecía una niña miedosa.


    Tras varios minutos el avión se estabilizó en el aire y sonó un timbre. Vio como John se desabrochaba el cinturón y lo imitó.


    —Me he asustado un poco —reconoció mientras se colocaba la peluca en su sitio de nuevo.


    —Lo he visto. Es normal.


    No reconocía a aquel hombre. Imaginaba que en cualquier momento se le agotaría la amabilidad pero por el momento intentaba disfrutarlo. Además le había entregado su virginidad, aquello les uniría para siempre aunque se separasen en algún momento. Comenzó a pensar en su guardaespaldas desnudo embistiéndola sobre la cama y notó el calor entre sus piernas. Se colocó la falda de traje que llevaba puesta y cruzó las piernas intentando parecer sexy.


    John se levantó y lo vio deambular de un lado a otro del avión.


    —¿Buscas algo?


    —Ya lo tengo —dijo el sicario agachándose y abriendo la puerta de un armario.


    Sacó una botella de cristal con muchas filigranas y llena de líquido dorado. Desenroscó el tapón y aspiró con la nariz sobre la apertura.


    Nadia observó como Wicked cogía un par de vasos y los llenaba de hielo. Después se volvió a sentar en su asiento y sirvió un poco de contenido en ambos. Cogió uno de los vasos y le hizo una señal a la chica para que cogiera el otro.


    Se intentaba imaginar con el vaso en la mano como toda una mafiosa, vestida con aquella ropa elegante y agitando lentamente los hielos con un golpe de muñeca. John se llevó el vaso a la boca y bebió un pequeño trago disfrutando el sabor. Nadia lo imitó. Era Bourbon.


    Solía beber vodka con sus tías en casa, era una tradición familiar pero en la mansión no solía haber whisky. Bebió otro sorbo más largo saboreando el dulce licor.


    —Esto es de lujo, ¿no?


    —Absolutamente, señora —dijo el mercenario, orgulloso.


    Se quedaron allí sentados un rato con las copas en la mano, disfrutando de la calma que les proporcionaba estar volando. Allí nadie podría encontrarlos.


    Nadia le dio el último sorbo al Bourbon y dejó el vaso sobre la mesa. Volvió a cruzar las piernas sin dejar de mirar a John.


    —Creo que tenemos algo pendiente —dijo la chica, achispada por el alcohol.


    —¿Ah, sí? —Wicked dejó su copa sobre la mesa y se desabrochó la corbata roja que llevaba y con la que parecía un vendedor de seguros. En realidad su ropa no conjuntaba y Nadia deseó que se la quitase de inmediato.


    Se levantó del asiento y rodeó la mesa hasta llegar al mercenario, que la observaba con media sonrisa y una mirada brillante por el Bourbon.


    Nadia se desabrochó los botones de la camisa como lo había hecho en la habitación esperando a que les llevasen al avión. Llevó al penúltimo botón y Wicked la frenó. La chica se llevó las manos hacia atrás para desabrocharse la falda y el mercenario le agarró la mano para evitarlo. Nadia se mordió el labio esperando una señal.


    El sicario bajó sus manos hasta el final de su falda y las subió acariciándole las piernas por el interior. Nadia sentía cada vez más calor en su entrepierna. John Wicked subió las manos hasta la altura del culo y tiró de las bragas hacia abajo. Nadia levantó un pie y después el otro para desprenderse de la ropa interior. El hombre se levantó y comenzaron a besarse.


    Nadia llevó su mano a los pantalones del sicario, notó como el bulto duro sobresalía hacia fuera y su cinturón no aguantaba más. Decidió ayudarle a desabrochárselo ante la atenta mirada del hombre. Después llevó su pequeña mano al interior de su pantalón y acarició su miembro con suavidad haciendo que John emitiera un gemido.


    La chica se colocó la peluca y volvió a masajear la erección de su guardaespaldas con una sola mano. Con la otra se comenzó a acariciar los pechos mientras que John le acercaba la mano a su cara y ella la atrapaba en su boca, lamiendo los dedos del hombre, nudosos y robustos.


    Con la ayuda de sus dos manos sacó el miembro del sicario fuera de los pantalones y lo miró desde arriba.


    —Gracias por salvarme la vida —dijo ella en un hilo de voz antes de agacharse sobre sus tacones y colocarse a la altura del miembro erecto.


    John se sujetó al asiento mientras Nadia lo agarraba con fuerza con las dos manos y comenzaba a lamerlo suavemente con la lengua. Aquello era nuevo para ella pero se sentía más cómoda de lo que imaginaba. Abrió la boca todo lo que pudo y se ayudó de las manos para meterlo dentro.


    Exhaló un aliento caliente y comenzó a hacer movimientos rítmicos con la boca. Wicked comenzó a gemir. Siguió guiándose por los sonidos del hombre. De vez en cuando recorría el miembro con su lengua y después volvía a introducirlo en su boca llevándolo todo lo atrás que le era posible.


    Dirigió la mirada hacia arriba y vio como él la observaba. El sicario le agarró la cabeza con ambas manos para que no se le cayera la peluca mientras Nadia continuaba con movimientos rítmicos cada vez más rápidos y con cuidado de que sus dientes no lo rozasen.


    Empezó a escuchar los gemidos del sicario cada vez más altos, esto la animó a seguir con más intensidad, agarrándolo con ambas manos mientras la saliva le resbalaba por la barbilla. El hombre se puso tenso y exhaló un grito que alertó a Nadia, haciendo que se separase levemente de él agarrándolo con fuerza con las dos manos. Un par de gemidos más acompañaron el orgasmo. Esto no frenó a la chica que continuó lamiéndolo, esta vez con más suavidad, y orgullosa de su trabajo.


    El hombre se sentó en el asiento, parecía necesitar recobrar las fuerzas. Nadia se limpió la cara con la manga de la camisa y se quedó observándolo.


    —En cuanto lleguemos a casa tendrás lo tuyo —dijo él con voz entrecortada.


    Nadia se echó a reír. No sabía que alguien pudiera agotarse después de un orgasmo.


    Intencionadamente recogió sus bragas y las metió en el bolso antes de sentarse a observar las nubes a través de la ventanilla. De soslayo dirigió su mirada hacia Wicked, que estaba abrochándose los pantalones mientras miraba hacia la puerta de la cabina. Aquellos gritos era imposible no escucharlos desde tierra.
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    El chofer parecía manco. No entendía cómo contrataban a esa gente tan poco experimentada para conducir coches de lujo y transportar mercancía delicada. En este caso él estaba incluido dentro de esa definición y aquello le resultaba confuso. Giró la cara para observar a la chica, parecía tranquila. Mejor así. Pero él no lo estaba ni por asomo. No podía distraerse, no tendría que haber dejado que se la chupara en el avión, aquello le había desconcentrado.


    Las calles del pueblo eran demasiado estrechas y el coche llamaba la atención, ¿en qué había estado pensando?, debieron haber cogido un taxi en el aeropuerto. Fuera lo que fuera ahora no tenía solución y allí se encontraban. Aunque las ventanas del coche estaban tintadas y nadie podía verles, ellos sí podían ver a los habitantes de aquel pueblo intentando distinguir figuras en el interior del vehículo. A Nadia parecía divertirle, pero no era gracioso.


    John no solía frecuentar la casa familiar salvo un par de veces al año, los pocos vecinos que le conocían creían que era un hombre de negocios sin más.


    Cuando el coche frenó frente a la puerta de la casa. John se bajó seguido de Nadia. La chica observó las vistas asombrada. El sicario se sonrió.


    —¿Te gusta? —dijo orgulloso.


    —Es muy bonito, pero no hace mucho calor. Creo que he traído ropa de menos —dijo realmente preocupada.


    —Hay mantas.


    Wicked se despidió del chofer y avanzó hacia la puerta de entrada. Era una casa típica de la zona, con jardín cerrado y de un tamaño muy inferior a cualquier mansión. No estaba seguro de si una casa tradicional italiana sería el lugar indicado para esconder a la princesa de la mafia rusa. La miró avanza con su enorme maleta hacia la puerta, esperaba que se hubiera escandalizado del tamaño ridículo de la vivienda pero parecía encantada.


    Entraron por la puerta de madera del jardín y John cerró a su paso con llave. Si todo iba bien debían tener víveres en la cocina. Los vecinos solían hacerle la compra cuando sabían que iba a venir, ni siquiera habían hecho preguntas, como de costumbre.


    El sicario abrió todas las cerraduras de la puerta principal de la casa y la puerta chirrió al moverse. El interior estaba oscuro y fresco, observó como Nadia se frotaba los brazos a través de la chaqueta.


    Dejaron las maletas en el pasillo y John Wicked encendió los plomos de la luz y se dirigió a la cocina. Apretó el interruptor y comprobó que tenían luz.


    —Podemos encender la estufa si quieres —dijo observando a Nadia que ahora estaba mirando a un lado y a otro confusa.


    —Estoy bien. Se supone que es verano, no soy tan exagerada —dijo intentando quitarle importancia.


    John le hizo una señal y subieron al piso de arriba. Solo había dos habitaciones amplias pero el ventanal hacía que la luz del sol entrara desde el amanecer hasta casi media tarde y el calor era evidente.


    —Puedes dormir donde quieras —dijo John dejando su maleta con las armas en el interior del armario.


    —¿Eso es un armario normal? —Nadia se sonrió.


    —Sí —dijo John—. Pero esto no es un suelo normal. —Se agachó y movió varias tablas para dejar ver un hueco en el entresuelo. Estaba acolchado y entraban varias personas tumbadas.


    Nadia se sonrojó.


    —¿Quieres que me meta ahí?


    —No si no es necesario. Con que te metas en la cama sería suficiente.


    La chica se sonrojó aún más. Wicked se acercó a ella y le quitó la chaqueta, ella se dejó hacer. Después la cogió y la sentó sobre la cama, alta y con dosel. Nadia intentó besarle pero el sicario se apartó.


    —¿Estamos a salvo? —preguntó ella desabrochándose los botones de la camisa apresuradamente.


    —Eso creo.


    John se quitó la peluca y la chaqueta. Después cogió la peluca de Nadia y la tiró a la otra punta de la habitación. La chica agitó la cabeza y dejó que su pelo le cayera por los hombros.


    El sicario le agarró la falda y se la remangó hasta la cintura. Apartó sus muslos uno a cada lado y dejó al descubierto su entrepierna desnuda. Nadia se mordió el labio y echó la cabeza hacia atrás.


    John Wicked se agachó y hundió su boca entre las piernas de la chica. Chorreaba humedad. En cuanto el sicario se adentró entre sus pliegues con su lengua húmeda la joven emitió un grito de placer. John pensó que demasiado alto.


    Siguió acariciándole su sexo con la lengua, acercó su mano y masajeó suavemente, después hundió uno de sus gruesos dedos en el interior de ella. Un grito ahogado lo acompañó. Comenzó a mover el dedo dentro de la cavidad mientras con la lengua acariciaba el clítoris de Nadia. Continuó con movimientos suaves primero y más rápidos y profundos después hasta hacer que la joven se retorciera de placer.


    El sicario se levantó y observó a su protegida desde arriba. Estaba tumbada sobre la cama con las piernas abiertas colgando.


    —Todavía no hemos terminado —dijo él.


    —¿Ah, no? —dijo la joven acariciándose los pechos.


    John sacó un condón de su maleta ante la atenta mirada de Nadia, que no se movía. Después caminó con una fuere erección entre las piernas y se acercó a la joven. Le acarició con la mano y hundió de nuevo un dedo. Ella volvió a gemir.


    —No. No hemos terminado —dijo mientras se colocaba el condón.


    Sin dudarlo se adelantó agarrando las piernas de la chica con sus brazos y acercándola hacia él. Su miembro entró con total facilidad, haciendo que la joven emitiera un grito de placer que le puso los pelos de punta. La chica se desabrochó la camisa y dejó que sus pechos se asomaran por el sujetador. Tenía unas tetas redondas y no paraban de moverse ante las sacudidas del mercenario.


    John Wicked continuó entrando dentro de Nadia, una y otra vez. Agarró las piernas de la chica y las subió todo lo que pudo a la altura de sus hombros. La joven gritaba más aun.


    —¿Te gusta esto? —preguntó mientras empujaba más fuerte y el dosel de la cama se movía.


    —Me encanta —consiguió articular ella.


    El sicario siguió embistiendo a su protegida cada vez más rápido, tenía la respiración entrecortada y sabía que estaba apunto de correrse pero no podía parar viendo como disfrutaba Nadia.


    De pronto sacó con cuidado su miembro y alargó la mano para acariciarle los pechos.


    —Te voy a dar la vuelta —dijo sin preguntar. Ella asintió.


    John la agarró de la cadera y la giró sobre la cama. La rusa quedó boca abajo sobre el colchón. John le remangó más la falda dejando al descubierto unas nalgas blancas y pecosas. Abrió la mano y le dio un cachete fuerte. La chica se sobresaltó pero agachó más la cabeza encorvándose y moviéndose hacia atrás.


    El sicario volvió a golpearle en el culo y Nadia emitió un claro gemido de placer. La excitación de John hizo que le diera un tercer cachete y la embistiera desde atrás agarrándola por las caderas con fuerza. Ahora estaba de pie golpeando sus nalgas una y otra vez mientras la joven gemía y se encorvaba.


    —¡Sigue! —gritó la rusa entre gemido y gemido.


    John Wicked siguió y continuó con movimientos largos y suaves seguidos de embestidas fuertes y profundas haciendo que la chica se corriera varias veces.


    Él estaba a punto. Se concentró en el culo pecoso de la chica y empezó a empujarlo contra su miembro, adentrándose en ella cada vez más profundamente. El orgasmo fue seguido de un grito mientras sujetaba con fuerza la cadera de Nadia y se corría entre varias convulsiones.


    


    —Ha sido genial —dijo ella con un cigarrillo en la mano.


    —No sabía que fumaras —dijo Wicked exhalando el humo del suyo.


    —Creo que el hecho de que unos mafiosos me estén persiguiendo e intentando matar ha despertado mi pasión por el tabaco.


    La joven se acercó al sicario y le dio un beso en la mejilla. John permaneció quieto, todavía llevaba puestos los pantalones y ella aun tenía la falda remangada hasta la cintura. Ambos reposaban sobre los cojines robustos de la cama que había sido de sus abuelos.


    —Es un buen momento para empezar, es cierto —dijo él. Alargó una mano y le acarició el pezón desnudo. No había disfrutado mucho de sus tetas, la próxima vez se las metería en la boca y las lamería hasta que la rusa se excitara tanto que no pudiera aguantar más.


    —Aquí arriba hace más calor que abajo —dijo Nadia.


    —Es por la balconada —dijo Wicked señalando hacia el este.


    Nadia terminó su cigarrillo y lo apagó en el cenicero de la mesilla. John la imitó y se quedaron tumbados uno junto al otro viendo el sol ocultarse en la campiña.


    John se quitó los pantalones y se metió en la cama, estaba caliente por el sol y por la fricción de los cuerpos. Vio como Nadia se ponía de pie y se quitaba la ropa hasta quedarse totalmente desnuda. Recordaba cómo había sido el encuentro de la ducha, y cómo la había desvirgado sobre la cama aun empapados.


    La chica se deslizó entre las sábanas y se abrazó a su protector. Era menuda y sus brazos eran cortos. Cuando el sicario se estaba quedando dormido notó como una mano le acariciaba por encima de los calzoncillos. Abrió los ojos y vio a Nadia mirándole mientras su mano se movía suavemente bajo las mantas.


    —¿No has tenido suficiente? —dijo él con la voz tomada—. Tenía que haberme dado cuenta de que eres una novata y que a las novatas nunca se les acaban las pilas —rió.


    —¿Le molesta, señor Wicked? —preguntó ella con voz maliciosa.


    —En absoluto.


    Nadia le ayudó a quitarse los calzoncillos y comenzó a masajearle el miembro de arriba abajo con sus dos manos delgadas. John cerró los ojos y disfrutó de aquel regalo. Notó como Nadia se movía en la cama y vio como poco a poco se estaba colocando sobre él.


    —Espera —dijo el guardaespaldas. Alargó el brazo y abrió un cajón de la mesita. Nadia metió la mano y sacó un condón.


    —Por lo menos no está caducado —dijo con media sonrisa antes de abrir el plástico y colocárselo despacio con la ayuda del sicario.


    —Hoy vas a aprender muchas cosas nuevas —añadió él.


    Después Nadia abrió las piernas y se colocó sobre John, cogió su miembro con las dos manos y poco a poco fue metiéndolo en su sexo.


    John le agarró los pechos con las dos manos. Acarició los pezones rosados mientras la joven comenzaba a moverse lentamente sobre sus caderas, emitiendo susurros de placer y mirando hacia el techo.
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    El sol entraba por el ventanal haciendo dibujos en el suelo de madera de la habitación. John dormía a su lado, desnudo y con el pecho descubierto. Nadia lo observó durante un momento apoyada en la almohada. También desnuda. Recuerda que la noche fue placentera y apenas durmieron unas horas. Ahora empezaba a hacer calor en el cuarto y tenía hambre.


    Se levantó y caminó sobre el suelo cálido hasta la maleta, la abrió y extendió sobre una silla varias prendas. Cogió su neceser y se dirigió al baño.


    La ducha era antigua pero funcionaba, abrió el agua caliente y dejó que la limpiase. Se lavó el pelo con un champú que había sobre la encimera, de Marsella, y después se lo cepilló con cuidado.


    Mientras se miraba al espejo John entró por la puerta apresurado. Desnudo.


    —Tienes que esconderte —dijo mientras la agarraba de la cintura.


    —¿Qué?


    —Me acaba de llamar un hombre del pueblo para decirme que un coche negro se dirige hacia aquí. —Wicked la empujó fuera del baño—. Escóndete en el entresuelo —dijo entregándole la toalla.


    Nadia no sabía qué decir. Se le acercó y le dio un beso que John recibió sin mucho entusiasmo. Le ayudó a mover las tablas del suelo y se tumbó sobre las mantas que cubrían el habitáculo. Después el sicario tapó de nuevo la cavidad con las tablas y una alfombra.


    Nadia estaba allí tumbada. Podía moverse, era menuda y decidió colocarse en posición fetal para abrazarse las piernas. Podía escuchar las tablas crujiendo por las pisadas de su protector. Imaginaba que se estaría vistiendo.


    Tras unos minutos escuchó como las pisadas se alejaban y John bajaba las escaleras. Después un coche se paró frente a la casa. Escuchó la puerta del jardín y poco después la de la entrada. John gritando. Nadia se puso tensa y se agarró las rodillas con más fuerza.


    Después de varios minutos no se escuchaba nada, tampoco ningún disparo. Intentó tranquilizarse. Miró a su alrededor y vio una rendija por donde entraba la luz en el habitáculo. Empujó con el pie hacia fuera y la tabla se movió. Empujó más fuerte y se ayudó de los brazos para moverla despacio, sin hacer ruido.


    Ya libre de su cautiverio se colocó la toalla alrededor del cuerpo y caminó con suavidad hasta las escaleras. Wicked hablaba con alguien. Un hombre.


    Nadia se arrimó a la pared y bajó los escalones hasta que pudo escuchar con claridad lo que decían.


    —No he recibido ninguna llamada desde entonces —dijo John.


    —Ivan fue claro, señor Wicked. En unos días vendrá a visitarles —Nadia reconoció la voz del hombre. Era uno de los matones de su tío.


    —Tal vez podría haberse interesado antes, cuando casi matan a su sobrina —Wicked parecía cabreado.


    —La familia le ha pagado generosamente, no es recomendable que se ponga así.


    —Me pongo como me sale de los cojones. Deberían haberse puesto en contacto conmigo antes de enviar a alguien hasta aquí —hizo una pausa antes de continuar—. ¿Nos están siguiendo?


    Nadia se llevó la mano a la boca. Esperaba que nadie los hubiera visto demasiado cariñosos en público. Aunque pensándolo bien era imposible que les vieran en aquella habitación del aeropuerto.


    —Señor Wicked...


    —Déjeme que le diga algo. Nunca. Jamás me han seguido mientras desempeñaba mi trabajo. De hecho es más que una falta de respeto, es una temeridad.


    —Está bien. Entiendo su enfado. No le hemos seguido todo el tiempo, pero nos queríamos asegurar de que la chica estaba a salvo si ocurría algo.


    —Ocurrió algo y nadie hizo nada. Solo yo estaba allí.


    Se hizo el silencio y Nadia empezó a notar el frío que subía por las escaleras. Tenía la piel erizada.


    —De acuerdo. Yo solo soy un mensajero.


    —Un mensajero armado con una ocho milímetros.


    —Ivan vendrá a visitarles en unos días. Recibirá un aviso el día antes. Quiere ver a su sobrina. Asegurarse de que está bien.


    John permaneció callado y Nadia notó como se le enrojecían las mejillas.


    —Muy bien —dijo al fin Wicked—. ¿Alguna otra cosa?


    —No.


    —Imagino que habrá alguien por aquí.


    —No puedo decirle nada, señor Wicked.


    —De acuerdo. Le acompaño a la puerta.


    Nadia subió varios escalones para evitar que la vieran y se quedó allí esperando.


    Cuando John Wicked entró por la puerta y subió las escaleras se la encontró allí agazapada, esperando.


    —¿Qué haces aquí? —dijo John en un susurro.


    Nadia se quedó callada. El sicario se acercó a ella y le frotó los hombros desnudos. La cogió en brazos y subió las escaleras. La dejó en la habitación, junto a la ventana, donde el sol calentaba.


    —Mi tío va a venir —dijo ella.


    —¿Lo has oído? —dijo John paseando por la habitación—. Casi mato a ese gilipollas. Entró por la puerta del jardín. ¡Tenía una llave!


    Parecía nervioso. Nadia se quitó la toalla y se quedó allí de pie, desnuda, entrando en calor.


    —¿Mi tío nos ha estado espiando? —dijo compungida.


    John la miró con el ceño fruncido. Dio un par de pasos hacia Nadia y la observó desde lo alto.


    —Espiar es una palabra muy fuerte, ¿no crees? —el sicario esbozó una sonrisa y le acarició la mejilla—. Han estado protegiendo sus intereses.


    —Tú ya me proteges —Nadia dio un paso hacia atrás y miró por la ventana—. ¿Para qué te contrataron si van a estar espiándonos?


    —Deberíamos tranquilizarnos. Creo que podemos relajarnos un poco si tu familia ha enviado vigilantes. —John se le acercó por detrás y le acarició los hombros—. Sea por la razón que sea, estás el doble de protegida.


    Nadia se giró y lo miró a los ojos. Tenía una mandíbula cuadrada y unos ojos grandes. Era muy atractivo, y era suya. Se acercó un poco más y le besó dulcemente en los labios.


    El sicario se apartó y cerró las cortinas. Después la besó.


    —¿Y bien? —dijo Nadia intentando recobrar la compostura—. Ahora que estamos protegidos ¿qué hacemos?


    —¿Qué quieres hacer?


    —No sé. Salir a pasear, ir a la playa, a cenar fuera...


    —Haremos todo eso.


    Nadia se vistió con ropa cómoda y bajaron a la cocina. Cocinaron juntos y John le contó que su abuela solía hacer pan casero en el horno de leña. Era muy complicado y él nunca había conseguido que la masa subiera lo necesario y quedase esponjoso por dentro a la vez que crujiente por fuera.


    Nadia lo observaba asombrada de que aquel hombre fuera capaz de tener la sensibilidad para seguir una receta de cocina elaborada y al mismo tiempo pudiera matar a sangre fría a una banda de mafiosos. Notaba la pistola en la espalda de Wicked y aquello le excitaba.


    Después de comer se sentó en el jardín a ojear revistas italianas mientras el sicario limpiaba sus armas. Aquello le recordaba demasiado al incidente en la mansión pero se intentó convencer de que estaba a salvo, había rusos vigilándoles y estaba John Wicked, que no dejaría que nadie se le acercase a menos que ella lo autorizase.


    Sentada en aquella hamaca pensaba en su siguiente encuentro con John. No entendía cómo la gente podía probar el sexo y estar sin practicarlo durante mucho tiempo. No entendía cómo la gente no estaba follando todo el día.


    Se recostó hacia atrás y apartó la revista a un lado. Llevaba puesto un vestido de primavera, no iba mucho con su estilo pero el encargado de la finca había comprado ropa diversa para ellos y su gusto era peculiar.


    Se remangó el vestido un poco y metió la mano por debajo. Llevaba unas bragas también nuevas, no demasiado elegantes. Se las quitó y las dejó en el suelo. Se tocó despacio con la yema de los dedos, primero en la zona del clítoris y después más abajo. Notó que estaba un poco húmeda. Introdujo un dedo con cuidado palpando la zona interior con delicadeza, suerte que llevaba las uñas cortas.


    Después se humedeció toda la zona con el dedo y repitió varias veces. Abrió las piernas y las flexionó, quedándose relajada con la espalda apoyada. Introdujo dos dedos y estudió la zona interna buscando el punto donde le provocara placer. Después sacó los dedos y empezó a tocarse el clítoris haciendo círculos. Tenía los dedos mojados y cuanto más frotaba más se humedecía.


    Levantó las piernas en un acto reflejo y el vestido se le escurrió hasta la cintura. Cualquiera que se asomara por la puerta del jardín podía ver lo que estaba haciendo. Aquello la excitó más aún. Continuó friccionando el clítoris apretando suavemente. Introdujo los dedos dentro de su sexo, chorreaba. Empezó a gemir.


    Después comenzó a frotarse los labios hinchados y el clítoris con la palma de la mano, humedeciendo totalmente la zona. Continuó así, despacio primero y acelerándose cada vez más, emitiendo gemidos y mordiéndose los labios, observando su propia mano moviéndose entre las piernas. El orgasmo la sorprendió, abrió las piernas y las estiró mientras se apretaba el clítoris con la mano y exhalaba un grito de placer ahogado.


    Escuchó a John Wicked en las escaleras. Se recompuso y se bajó el vestido. Cogió la revista e intentó disimular.


    —¿Has gritado? —preguntó con el arma en la mano.


    Nadia, que llevaba gafas de sol, carraspeó y pasó una página de la revista.


    —Sí, lo siento. Es que me resbalé de la hamaca.


    —No me puedes dar esos sustos. Joder.


    —Creía que estábamos a salvo. No creo que ocurriera nada estando los espías de mi tío por ahí y tú con tropecientas armas en el piso de arriba.


    Wicked la miró con el ceño fruncido.


    —Discúlpame por bajar dispuesto a matar a quien sea por ti.


    —No olvidemos que es tu trabajo, señor sicario.


    El mercenario se metió la pistola en los pantalones y entró en la casa sin añadir nada más.


    Nadia recogió las bragas del suelo y se las puso a toda prisa antes de limpiarse el sudor de la frente.
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    Para ser atún rojo no estaba mal. John degustaba el pescado con paladar experto mientras que Nadia comía un chuletón sangriento con patatas.


    —¿No te gusta el pescado? ¿en serio?


    —Nunca me ha gustado y nadie me ha obligado a comerlo —dijo ella entre mordisco y mordisco.


    Las vistas eran impresionantes desde la terraza del restaurante junto al pequeño puerto de la Isla. Los dueños del local eran nuevos y John llevaba tanto tiempo sin visitar aquel lugar que poco era lo que no hubiera cambiado. Los negocios prosperaban en época estival y la terraza estaba a rebosar. Nadia llevaba puesto un vestido más adecuado para ir a la playa que para comer en un restaurante de lujo pero le gustaba porque dejaba al descubierto su ombligo.


    —¿Quieres postre? —dijo Wicked dejando los cubiertos en el plato.


    —¿Ya has terminado? —Nadia masticaba despacio.


    —¿Qué quieres que hagamos después? —John sacó un cigarrillo y lo encendió con soltura—. Podemos ir a la playa.


    Nadia pinchó un montón de patatas con el tenedor y se las metió en la boca.


    —Me parece bien. —No parecía una señorita.


    John asintió y la observó mientras se terminaba el chuletón. Después se levantó para pasear junto a la barandilla de la terraza. Estaban en lo alto de un acantilado y el mar se escuchaba levemente chocar contra las rocas. Se apoyó contra el borde y observó a la multitud. Dos hombres vestidos con trajes caros y zapatos poco acordes con la temperatura estaban sentados en una mesa bebiendo o fingiendo que bebían.


    Notó que iban armados, pero no eran los únicos, se aseguró de que la ocho milímetros estuviera bien sujeta a su espalda en un gesto instintivo y como señal. Dio una calada al cigarrillo y observó como los mafiosos se levantaban de la mesa dejando allí las copas intactas y se marchaban por la puerta principal.


    Wicked se acercó a la mesa y susurró a Nadia al oído.


    —Estaban aquí. —La chica se sobresaltó y casi se atraganta.


    —Mejor para nosotros —dijo ella—. Así podrás relajarte un poco más en mi compañía.


    Aquello sonaba bien pero no podía dejar la seguridad de Nadia en manos de cualquiera. No le sonaba bien que les estuvieran espiando aunque la intención fuera tener a la heredera sobreprotegida. No era normal.


    El sicario no compartió su opinión con la chica, prefería fingir que se lo pasaba bien para que ella estuviera tranquila, pero no dejaría de vigilar a su alrededor. Si Dmitri requería de tantos matones era señal de que los problemas estaban cerca. No podía distraerse lo más mínimo.


    Después de comer bajaron por las calles estrechas hasta el paseo de la playa. Los turistas abarrotaban la zona con sus coches. No entendía por qué el ferry seguía permitiendo el transporte masivo de coches. Aquello le ofendía de forma personal.


    —Está lleno de gente. No es seguro.


    Nadia lo miró a través de sus gafas. John le devolvió la mirada frunciendo el ceño.


    —¿Qué quiere hacer, señor Wicked? —preguntó ella arrimándose a él. Le agarró la mano sin darse cuenta y John la apretó con fuerza mientras esquivaban a la muchedumbre.


    —Conozco esta isla como las cicatrices de mis manos —dijo mientras accedía por una calle estrecha alejándose de la gente.


    De la mano pasaron a través de un camino de tierra, apartando con la mano las flores que colgaban de las terrazas y saludando entre risas a los ancianos que disfrutaban del sol sentados junto a la puerta de sus casas.


    En pocos minutos llegaron a una plaza con una fuente en medio. Nadia se acercó corriendo y sin vacilar se descalzó y metió los pies dentro del agua.


    —Está fría con rabia —dijo.


    —Yo intentando que no llamemos la atención y tú provocando que te detengan por escándalo público.


    La ayudó a salir de la fuente y siguieron caminando. El viento soplaba fuerte en aquella zona. Subieron por unas escaleras rotas de piedra hasta llegar a un prado verde. Después bajaron por un camino estrecho de tierra. Una playa de arena blanca se veía al fondo.


    Wicked caminaba delante para evitar que la chica se cayera por el precipicio. Cuando pusieron los pies en la arena ambos se sonrieron. Era un lugar precioso y estaba vacío.


    —¿Podemos bañarnos? —Mientras preguntaba ya se estaba quitando el vestido.


    Wicked observó a su alrededor, hizo un gesto con la mano para que parase.


    —Pueden verte desde cualquier parte. Estamos expuestos.


    —No seas aguafiestas. No hay nadie —dijo ella quitándose la ropa que le quedaba.


    El sicario observó a Nadia, desnuda y con la melena rojiza revuelta por el viento. Notó como el pantalón le empezaba a apretar. Miró de nuevo hacia los acantilados para asegurarse de que nadie les hubiera seguido y se quitó la ropa. Dejó el arma a la vista y siguió a la joven al agua.


    Se bañaron en el agua calmada y fresca sin que John quitase ojo a los acantilados ni un segundo. Intentó relajarse y lo único que consiguió fue ponerse más tenso. Después del baño se tumbaron en las rocas y la joven intentó relajarle con sus caricias pero no estaba por la labor.


    —Es tarde —dijo el mercenario—. Si quieres ir a la fiesta de esta noche deberíamos irnos a casa para prepararnos.


    La joven saltó de alegría. Estaba demasiado contenta para que su vida estuviera en peligro pero John prefería aquello antes que una joven deprimida y llorando por miedo a que la matasen en cualquier esquina.


    —Ya no me acordaba de la fiesta —dijo mientras se ponía la ropa—. Quiero ponerme el vestido rojo que metí en la maleta cuando salí de casa. No esperaba tener una ocasión para usarlo y parece ser que la suerte está de mi lado.


    —Está bien.


    La casa estaba fría como de costumbre. Ambos se ducharon y Nadia tardó un par de horas en prepararse mientras que Wicked preparaba la cena.


    Mientras la chica picaba un poco de queso y embutido, John seleccionó uno de sus trajes profesionales. Se colocó las armas en los cinturones pegados al cuerpo y asintió mirándose al espejo.


    Nadia se puso el vestido antes de salir por la puerta, según ella para no arrugarlo antes de tiempo. Era un vestido rojo que le caía por el cuerpo como un baño de color. Llamaría demasiado la atención, pero él estaría preparado.


    El club donde se celebraba la fiesta estaba en el centro de la zona turística. Aquel pueblo que en otro tiempo había sido cuna de mafias y cultivos de agricultores ahora estaba lleno de restaurantes de lujo y clubs nocturnos.


    La cola para entrar al local era considerable pero Wicked sabía que ser autóctono tendría alguna ventaja. Se acercó al guardia de seguridad y le susurró unas palabras. El hombre negó con la cabeza hasta que apareció otro miembro de la seguridad. Había trabajado con él en varias ocasiones. El tío le abrazó y les abrió el cordón para que entraran.


    En el interior la música estaba demasiado alta para su gusto pero no para el de Nadia, que bailaba mientras caminaba hacia la pista. John observó las salidas del local, las escaleras y a cada persona que estuviera sentada en la barra o en un sofá. Localizó un par de sujetos sospechosos, puede que fueran rusos pero no quería arriesgarse. Cogió a Nadia por el brazo.


    —No te separes de mí en toda la noche. No es una broma.


    Nadia le besó en la boca y a John no le dio tiempo a apartarse.


    —¿Ves algo raro? —preguntó la chica con una sonrisa en la boca.


    —Puede. Por si acaso tú no te separes.


    —Está bien. ¿Vas a pedir algo?


    —Aquí eres mayor de edad, puedes pedir lo que quieras.


    La cara se le iluminó. Se acercaron juntos a la barra y el sicario pidió un 7Up, quería estar despejado por lo que pudiera pasar. Nadia pidió un Martini y una pajita. Se quedaron unos segundos en la barra mientras John decidía el lugar más adecuado para estar.


    —Quiero bailar.


    —Está bien. Vamos para allá.


    Se dirigieron a la pista. John se sentó en un sofá de la pared, era individual y se aseguraría que nadie se sentase al lado. Nadia bailaba frente a él con su vestido rojo. Algunos la observaban sin disimular. Llamaba la atención por su atractivo. Tendría que permanecer alerta.


    Wicked vio como los puntos sospechosos que había estado vigilando se habían marchado del local. Se relajó un poco y dejó que Nadia fuera sola a pedir a la barra. Podría vigilarla desde la distancia. Tal vez si no les veían juntos no la reconocerían si la estaban buscando.


    La chica esquivó a la gente en la pista y llegó hasta la barra. El camarero la atendió educadamente, no parecía sospechoso. Le sirvió la copa y la joven se giró y apoyó la espalda en la barra mientras aspiraba por la pajita. John dio el último trago a su refresco y siguió observando.


    Un hombre se acercó a la barra, junto a Nadia y pidió. Lo atendió el mismo camarero. De pronto el hombre señaló a la chica y el camarero asintió. Wicked se levantó y se dirigió despacio hacia allí. El tío se acercó demasiado a Nadia, ella se percató y comenzaron a hablar. John comenzó a caminar más aprisa. El camarero habló con ambos y rieron. Wicked ya estaba allí.


    —¿Te están molestando? —dijo en tono profesional.


    —Solo estaba invitando a la joven a una copa —dijo el tío, que no lo pillaba. Nadia permaneció atenta.


    —No necesita que la invite nadie —dijo el sicario llevándose la mano a la espalda. El tío retrocedió.


    —Está bien. No pasa nada. Me marcho.


    El camarero los observaba desde la barra con gesto preocupado.


    —Está todo controlado —dijo John guiñándole el ojo.


    Nadia se echó a reír.


    —Tengo que ir al baño —dijo dando un trago largo a su Martini—. ¿Me acompañas?


    —Está claro que sí —respondió Wicked.


    Nadia dejó la copa en la barra y agarró a su protector de la mano. Recorrieron el local esquivando a la gente que bailaba y llegaron al pasillo donde se encontraban los servicios.


    Nadia entró en el baño de mujeres y John se quedó en la puerta con las manos pegadas al cuerpo y preparado para cualquier cosa. Después de unos segundos la chica se asomó a la puerta.


    —¿Vienes?


    —¿Qué? ¿Aquí? —dijo el sicario desconcertado.


    —No puedo estar más protegida si vienes conmigo.


    John Wicked entró en el baño y Nadia soltó una risita nerviosa. Estaba vacío y entraron en uno de los servicios. Cerraron con el pestillo y comenzaron a besarse. La chica estaba achispada, se le notaba porque tenía las mejillas coloradas.


    Nadia comenzó desabrochando el cinturón de John. El sicario la agarró por las manos y se las colocó detrás. La chica estaba muy excitada.


    —El arma —dijo el sicario.


    Se desabrochó el cinturón y los pantalones con cuidado de que las armas siguieran en su sitio. También se quitó la chaqueta y se desanudó la corbata ante la atenta mirada de la chica. No había terminado cuando Nadia se abalanzó sobre él y le metió la lengua tan dentro que casi le ahoga.


    Wicked le agarró el culo a través del vestido. Era como si no llevase nada. Recorrió su cuerpo con las manos y le abrió el escote hasta que sus pechos asomaron al completo.


    La joven sacó un condón de alguna parte y le acarició sin cuidado la entrepierna. Él la ayudó a colocárselo y le remangó el vestido. No llevaba ropa interior. La levantó como si no pesara nada y con cuidado la penetró contra la pared del baño. Nadia exhaló un grito de placer. John alzó la mano y le tapó la boca. La apoyó contra la pared y la chica le pasó los brazos por detrás, agarrándole el culo con las uñas.


    La pared del baño vibraba con las embestidas. Wicked mantenía la boca de Nadia tapada pero para cualquiera que entrase en el servicio sería evidente lo que estaba pasando. En aquel momento le dio todo igual. Le destapó la boca y siguió penetrándola con fuerza.


    Ahora ambos gemían. Le acarició el pecho con la mano y sujetó el pezón con dos dedos, lo acarició primero despacio y después más rápido, tiró de él hacia fuera y ella gritó. John colocó las manos en el culo de Nadia sujetándola mientras su miembro entraba y salía y la entrepierna de ella chorreaba.


    Nadia se llevó las manos a los pechos y comenzó a apretarse los pezones. Gritaba y cerraba los ojos. John seguía embistiéndola con fuerza, estaba a punto de correrse. Ella lo notó y bajó una mano al clítoris mientras que con la otra seguía acariciándose el pecho. Movía los dedos rítmicamente mientras Wicked la penetraba por última vez y ambos se corrían entre gritos ahogados por la música.


    Antes de salir del baño John se cercioró de que llevase las armas en su sitio ante la atenta mirada de Nadia que parecía no saciarse nunca.
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    La resaca del día después fue considerable. Hacía tiempo que no bebía tanto, no desde que la tía Katia se había puesto nostálgica y se habían pasado casi toda la noche hablando de su pueblo natal, sirviendo chupitos de vodka sin descanso.


    A su derecha estaba John. Dormía plácidamente pero sabía que cualquier ruido lo despertaría. Tenía el arma sobre la mesita, pero no era la única. Tenía armas escondidas por toda la casa.


    Nadia se levantó y se duchó tranquilamente. El día estaba nublado. Llevaban días en la isla y aquello parecían unas vacaciones, tanto para ella como para su protector. No tenían noticias de su tío y no sabía qué esperar de todo aquello.


    Cuando salió de la ducha el sicario estaba en el piso de abajo preparando el desayuno. Bajó las escaleras mientras se secaba el pelo con una toalla.


    —¿Tienes resaca? —le dijo desde el otro lado de la encimera. Ella asintió—. Toma —dijo él tendiéndole un vaso con un líquido marrón.


    Sabía que aquello iba a saber mal pero no quería decepcionar al mercenario. Cogió el vaso y se lo bebió de un trago intentando no respirar.


    —Está asqueroso —dijo al posarlo sobre la mesa.


    —Es lo que conlleva beber —dijo John guiñándole un ojo—. Ah, mientras te duchabas han venido a vernos. Nos pasarán a buscar dentro de un rato.


    —¿Qué? ¿Quién? —gritó.


    —Los hombres que trabajan para tu tío.


    Nadia se sentó en una silla, resignada. El mejunje empezaba a hacerle efecto pues la cabeza comenzaba a despejársele.


    —Menuda mierda —dijo.


    —Vístete adecuadamente. En una hora estarán aquí con un coche para llevarnos a su casa.


    —¿A su casa?


    —Parece ser que tiene una mansión en una isla. Puede que la isla sea suya también.


    Nadia comenzó a pasear nerviosa por la cocina. No recordaba que su tío tuviera una casa en aquella zona, ni siquiera tenía constancia de que tuviera una casa en ninguna isla del mundo. No era un hombre de mar.


    Se vistió con unos vaqueros y una camisa. Mientras se peinaba podía escuchar a John abajo carraspeando, estaba nervioso.


    Sabía que iría armado pero John no desconfiaba de Dmitri y ella sí. Buscó debajo de la cama y después en el armario hasta encontrar la maleta donde John guardaba las armas. No estaba cerrada con llave, una señal de que confiaba en ella. En aquella casa no parecía haber secretos entre ellos.


    Ojeó las armas más pequeñas y escogió una que ocupaba poco más que la palma de su mano. Comprobó que estaba cargada como había visto que había observado que se hacía desde hacía años. Guardó de nuevo la maleta y se colocó el arma dentro del pantalón, en la espalda. La camisa era suelta y la tapaba.


    —¡Ya están aquí! —gritó Wicked.


    Nadia bajó, miró a John con cara de no romper un plato y salió por la puerta seguida de él.


    Salieron del jardín y fuera, en la calle, había un coche negro aparcado. Los vecinos observaban curiosos la escena. Del coche se bajó el chófer, que conocía de vista. El hombre hizo una señal y abrió la puerta trasera para que ambos entraran.


    Dentro del coche Nadia miró al sicario, tenía una expresión desafiante pero tranquila; o eso aparentaba. Ella iba apoyada en la pistola e intentaba disimular la molestia.


    El trayecto duró solo unos minutos. La casa de su tío estaba en la costa oeste de la isla. En el otro extremo. El coche frenó junto a la puerta de entrada. Se bajaron del coche y una puerta mecánica se abrió para dejarles pasar. La finca estaba en cuesta y la casa estaba en lo alto. Un grupo de matones les esperaba en el gran patio. Subieron caminando mirando fijamente al suelo, Nadia intentando que la camisa no se le subiera demasiado.


    —Levante los brazos, señor Wicked —dijo uno de los hombres que trabajaba para su tío.


    —¿Cómo? —El sicario estaba indignado por aquella proposición.


    Nadia notó como le empezaba a latir el corazón a toda velocidad.


    —Debemos registrarle. Son órdenes del jefe.


    John Wicked dio un paso adelante, enfrentándose al matón. No tenía ninguna intención de dejar que le cacheara cualquiera.


    —Que baje él mismo a registrarme —se limitó a decir.


    —John —susurró Nadia mirándole a la cara y frunciendo los labios.


    —Está bien —dijo el sicario. Se levantó la camisa y desabrochó el cinturón donde llevaba el arma. Después levantó el pantalón y se quitó otra pistola de menor tamaño que llevaba en la pierna. Tras esto levantó los brazos y esperó a que el hombre le registrase al completo.


    —Ahora ella —dijo otro de los matones.


    Nadia dio un paso hacia atrás y Wicked se le colocó delante.


    —Ni se te ocurra tocarla —dijo aun estando en minoría y desarmado.


    —Son órdenes del jefe —dijo el mismo hombre.


    —Dudo mucho que tu jefe te haya mandado que cacheases a su sobrina —dijo John


    Los hombres titubaron un segundo.


    —Está bien, Joseph, está bien —la voz de su tío retumbó tras el grupo de hombres y estos se apartaron.


    Dmitri vestía mejor que nunca, llevaba un traje claro y brillante, demasiado hortera para su padre pero no para él. Solía gustarle llamar la atención. Saltaba a la vista viendo aquella mansión. Lo que no encajaba en el puzzle era que se la hubiera comprado solo para protegerla de cualquier otro peligro. Ni siquiera creía que John Wicked creyera que eso fuera así.


    —Hola, Dmitri. ¿Qué está pasando? —dijo el sicario dando un paso al frente. Esto alteró a los hombres y muchos de ellos se llevaron las manos a las armas.


    —Tranquilos, muchachos —se limitó a decir su tío.


    —Hola, tío —dijo Nadia, aún temblando por el miedo.


    —Querida sobrina, ¿cómo estás? —dijo agarrándola por los hombros y dándole un beso en la mejilla.


    —Bien —se limitó a decir ella.


    —¿Qué tal si os enseño esto? —Dmitri hizo un gesto con la mano y los hombres que trabajaban para él se dispersaron.


    Nadia se quedó unos segundos observándolos sin disimular. Vio como John hacía lo mismo pero parecía que estaba atendiendo a su tío. Ella vio como los matones cuchicheaban entre ellos y los seguían vigilando en la distancia. No le gustaba aquella gente, no se parecían a los trabajadores que tenía su padre. Solían ser unos guarros pero la cuidaban a las mil maravillas. De pronto volvió a ser consciente del arma que llevaba en la espalda y empezó a notar cómo su pulso volvía a acelerarse.


    Respiró profundamente y caminó al lado de su tío, que abrazaba a Wicked como si fueran amigos. Su protector no debía estar pasándolo muy bien con aquella situación. Nadia imaginó que se sentiría más seguro si supiera que ella todavía tenía una pistola.


    Subieron la cuesta hasta la gran casa. Tenía las paredes blancas como casi todas las casas en aquella isla. Grandes balcones y ventanas donde se dibujaban siluetas oscuras de hombres de seguridad. Su tío temía por su vida y no por la de su sobrina.


    —Esta era la finca de los Moretty —dijo Wicked.


    —Efectivamente. ¿Conoces la historia de la vieja casa? —John asintió—. Fue una pena lo que le pasó al señor Moretty, pero creo que sus hijos hicieron bien en vender la finca. Después la constructora hizo lo que ves delante y yo la adquirí hace unas semanas.


    Aquello tenía menos sentido todavía. Que su tío hubiera comprado aquella casa mucho antes de que ellos llegasen a la isla. ¿Había investigado a Wicked? Estaba claro que sí, pero ¿cómo sabía que acabarían allí?


    Nadia observaba a John, que se limitaba a asentir con la cabeza intentando mantener una expresión apática, aunque ella sabía que por dentro debía echar chispas.


    —Es muy bonita —dijo ella.


    —¿Te gusta? —Esta vez su tío había soltado al sicario y la miraba a ella mientras caminaban junto a unas palmeras ridículamente grandes—. Puede que algún día la heredes tú —dijo enigmático—. Esperemos que dentro de mucho tiempo.


    Se sentaron en un banco junto a una fuente típica que salpicaba el agua por todas partes. Los guardias de seguridad armados paseaban a su alrededor. Aquello era seguridad privada y no simples rusos de la mafia.


    —Tengo hambre —dijo Nadia.


    —Os quedaréis a comer ¿verdad?


    —No lo sé, Dmitri —dijo John—. ¿He terminado mi trabajo ya?


    —Aaah, lo dices porque como yo estoy aquí y mi sobrina está a salvo... —dijo su tío.


    —Más o menos —John Wicked se levantó y ahora miraba a Dmitri desde lo alto mientras el agua de la fuente le empapaba la ropa.


    —Podrías marcharte pero te perderías la comida y te aseguro que tengo al mejor chef de la zona.


    Su tío se levantó y les hizo una señal para que le siguieran. Nadia se acercó a Wicked y le apretó la mano en un movimiento rápido. El sicario apartó la mano rápido y siguió al mafioso al interior de la casa. Aquello era todavía más lujoso que el jardín.
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    La mesa estaba llena de comida servida en platos lujosos y con copas de cristal. No se veía a ningún asistente o camarero y Wicked suponía que Dmitri los habría echado de allí. Parecía que quería intimidad con sus invitados.


    Estaba desarmado pero todavía le quedaban los puños si la cosa se torcía. Notaba que Nadia estaba nerviosa, eso confirmaba su sospecha de que aquello no marchaba desde hacía muchos días.


    La casa del ruso estaba impoluta, no parecía que nadie viviera allí. Para John aquello era malgastar el dinero.


    —Si preferís agua, podéis serviros —dijo Dmitri señalando la mesa con las botellas.


    El ruso se sentó en uno de los extremos de la mesa y Wicked ocupó la silla que estaba frente a él. Por su parte, Nadia se sentó en uno de los laterales. Ambos observaban el plato lleno de comida a disgusto. No querían tocar nada.


    Dmitri cogió un tenedor y comenzó a comer de su plato, masticando con la boca llena. Hacía movimientos con el brazo para animarles.


    —No tengo mucha hambre —dijo Nadia al fin.


    —Oh. Sobrina, vamos —dijo el ruso—. Nunca te daría comida en mal estado. Está bien.


    Dmitri se levantó de su asiento y con el tenedor en la mano fue hasta donde estaba Nadia, se agachó rozándole el pelo con el hombro y pinchó un trozo de espárrago, se lo metió en la boca y se lo tragó. Después fue hasta el otro extremo de la mesa y repitió la acción en el plato de Wicked.


    —Está bien —dijo él.


    —No me seáis escrupulosos —añadió el ruso con cara de pocos amigos.


    John notó que Nadia masticaba despacio pequeños trozos de comida, él la imitó sin prestar mucha atención a lo que se estaba metiendo en la boca, estaba demasiado ocupado observando al mafioso.


    —Debería haberos avisado de que nos veríamos aquí, lo sé —dijo hablando con al boca llena—. Pero no podía evitar daros una sorpresa. Además —dijo con voz seca—Si os hubiera dicho que me iba a comprar una mansión en la misma isla que tu amigo —dijo señalando a John—, sería raro.


    —Estoy de acuerdo —dijo Nadia.


    —Haremos una cosa—. Os vais a quedar con nosotros hasta que vengan unos amigos y celebraremos una fiesta.


    Wicked lamentó no llevar un arma encima en aquel momento. El ruso se levantó de la mesa y caminó por el salón.


    —Creo que será mejor que nos vayamos —dijo Nadia—. Quería ir a la playa.


    —¿Otra vez?


    El sicario apretó el puño y dirigió la mirada al plato que tenía delante. Les habían espiado durante todos aquellos días.


    —Sí. Me gustaría volver —dijo con voz difusa la chica.


    Wicked se levantó de la silla de golpe. Dmitri caminó hasta donde él se encontraba y le puso la mano en el hombro.


    —Deberías sentarte, amigo. —Aquello comenzaba a tener todo el sentido—. ¿Creías que ibas a poder follarte a mi sobrina sin que me enterase?


    John temblaba de rabia. Miró hacia la puerta, dos rusos armados. Otros dos en la escalera. Se sentó de nuevo en la mesa. Giró la mirada hacia Nadia que estaba a punto de llorar.


    —¡Quiero irme a casa! —chilló desconsolada.


    —Ya estás en casa, tesoro —Dmitri se acercó a la chica y le acarició el pelo—. Has sido el capricho veraniego de un mercenario con poco estilo para vestir. Nada más. Tú padre no estaría orgulloso pero ya es demasiado tarde. —El hombre hizo una señal y los matones de la entrada se colocaron detrás de Wicked—. Ahora estos caballeros os llevarán a vuestra habitación y allí esperaréis tranquilamente hasta que lleguen nuestros amigos. Después celebraremos una fiesta.


    Los hombres de Dmitri apuntaron con un arma al sicario, que se levantó de la silla resignado. Nadia lloraba, intentó acercarse a John pero el otro hombre la detuvo.


    Subieron las escaleras de mármol. Wicked dirigió una última mirada al ruso, que había vuelto a sentarse en la mesa a terminar de comer. Después los hombres les dirigieron a un pasillo. Ala izquierda estaba la barandilla y a la derecha, junto a la pared había un cuadro de monitores con cámaras de vigilancia. Los rusos les empujaron con el arma. Uno de ellos metió la llave en una puerta y les hizo entrar. John y Nadia entraron en el cuarto y el hombre cerró la puerta con llave de nuevo.


    Era una habitación lujosa, con una cama. Apenas había más muebles, ni lámparas ni ningún otro objeto. El sicario miró primero bajo la cama pero no había nada. Buscó cualquier objeto u herramienta que le pudiera servir pero no había nada útil.


    Nadia se sentó en la cama agarrándose las rodillas con fuerza. John se acercó a ella y la abrazó. Notó un bulto en la espalda de la chica y se quedó abrazándola unos segundos.


    —¿Llevas un arma? —le susurró al oído. Ella asintió con la cabeza—. Es posible que haya cámaras, puede que micros también. Deberíamos meternos en la cama.


    —¿Qué? ¿Ahora? —dijo ella en voz alta.


    John la miró e intentó decirle con la mirada lo que quería.


    Nadia asintió finalmente y le agarró por el cuello para besarle con fuerza. Wicked sintió la lengua de la chica juguetear con la suya, pero debía concentrarse. La agarró por debajo de los brazos y la sujetó en brazos mientras abría la cama. Esperaba que fuera estuvieran observando.


    Se metieron entre las sábanas y se quedaron allí unos segundos mirándose.


    —¿Me quito la ropa? —preguntó ella.


    —¿Estás de broma?


    —Sí —Nadia hizo varios movimientos, parecía estar quitándose la ropa.


    John sintió una mano acercándosele a la entrepierna, bajó la suya y tocó el arma que Nadia llevaba escondida. La cogió y se la metió en la parte trasera del pantalón. Después la besó agarrándola del cuello. Aquello le excitó. Bajó la mano y le tocó la entrepierna a la joven. Ella gimió pero le agarró la mano con fuerza. Se quedaron así unos minutos antes de salir de la cama.


    John se acercó a la puerta e intentó escuchar. No era una puerta acorazada, la cerradura se podría romper con facilidad. La chica lo observaba sentada en la cama.


    John escuchó como en el pasillo los rusos reían y silbaban. Estaban viendo el video de la cámara de seguridad. Iba con retraso, tenía unos segundos. Se agachó y observó con detenimiento la cerradura. Después se incorporó y golpeó el pomo con la pistola. La cerradura se quebró y la puerta se abrió de golpe.


    Salió al pasillo y empezó a disparar a los hombres que estaban junto a la habitación. El silenciador cumplió pero el ruido de la puerta había alertado a más hombres del piso de abajo. Se agachó a recoger las armas de los abatidos y se arrimó a la barandilla. Vio a un ruso subiendo por las escaleras, disparó el arma tres veces hasta matarlo.


    John Wicked miró hacia el interior de la habitación, Nadia seguía dentro. Le hizo una señal para que saliera. La agarró por la cintura y la condujo hasta la mesa con los monitores de seguridad.


    —Quédate aquí hasta que te diga que es seguro salir.


    La chica temblaba pero asintió. John Wicked bajó las escaleras abatiendo un mafioso tras otro. Recogió el arma de un hombre que yacía tirado en el último escalón cuando dos guardias de seguridad profesionales entraron por la puerta. Uno de ellos le disparó antes de que pudiera reaccionar.


    Le hirió en la pierna izquierda antes de que lo abatiera. Se asomó a la puerta del jardín y vio que apenas se oía nada. No había nadie más. Caminó por el salón, caminó junto a la mesa donde todavía había comida. Accedió a un pasillo estrecho. Vio un ascensor y llamó. El aparato se abrió, comprobó que solo podía ir hacia abajo.


    En el sótano todo estaba a oscuras. John Wicked se aseguró de que el cargador estuviera lleno y comenzó a caminar por el pasillo. Aquello le recordaba demasiado al edificio de los rusos en la ciudad.


    Entró por una puerta de seguridad que estaba abierta y sintió que estaba cerca de su meta. Escuchó un ruido metálico proveniente de una habitación al sur. Flexionó las piernas y continuó caminando mirando atrás y adelante de forma discontinua.


    Vio que salía luz de una habitación al fondo. Caminó aprisa sin hacer ruido y se asomó. Una lámpara sobre una gran mesa de madera maciza iluminaba la estancia. Un hombre de traje blanco estaba agachado sacando fajos de billetes de una caja fuerte.


    Wicked se acercó sigiloso y pegó su arma a la espalda de Dmitri.


    —Eso no te va a hacer falta —dijo.


    Dejó que el hombre se girase poco a poco con las manos levantadas.


    —Wicked, amigo —dijo el ruso enseñando los dientes de oro.


    —Siéntate ahí —dijo John señalando con el arma en una butaca.


    El tío de Nadia se sentó despacio con los brazos levantados.


    —No tardarán mucho.


    —¿Quiénes? —Wicked acercó el arma a la cara de Dmitri.


    —Los ucranianos, por supuesto.


    —¿De qué estás hablando?


    —¿Creíais que os iba a matar? —el ruso se empezó a reír hasta que una tos lo interrumpió—. Yo no quiero matar a mi propia sobrina.


    —¿Dejarías que otros lo hicieran, verdad?


    —Los negocios son los negocios —dijo Dmitri encogiéndose de hombros—. Ellos no estaban por la labor, pero hemos llegado a un acuerdo.


    —Coge el teléfono.


    —¿Qué? No.


    —Coge el teléfono —John golpeó al mafioso en la cabeza con la culata del arma. El hombre soltó un grito de dolor y se agachó. Estaba sangrando.


    —Está bien. Está bien.


    —Llama a tus socios ucranianos ahora.


    —¿Y qué? ¿Crees que les voy a convencer de que no vengan? —dijo enseñando los dientes dorados—. Son gente seria, Wicked. ¿Les voy a decir que ya no quiero que se lleven a Nadia y que ya no les pagaré?


    —Exactamente.


    Dmitri marcó los números en el teléfono ante la atenta mirada de John y el arma apuntándole directamente a la cabeza. En ese momento pensó en pegarle un tiro pero decidió esperar.


    —Hola, soy Dmitri —dijo el hombre.


    —Pásamelo —inquirió John.


    —¿Qué? No.


    —Pásamelo ahora.


    El ruso le pasó el auricular al sicario, que siguió apuntando a la cabeza del ruso sin quitarle ojo.


    —¿Sí? —dijo alguien al otro lado del teléfono.
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    Nadia estaba escondida detrás de la mesa junto a los monitores de seguridad y rodeada de cadáveres cuando John Wicked apareció con su tío. El ruso tenía una herida en la cabeza y no parecía muy contento.


    —¿Estás bien? —preguntó John acariciándole la barbilla.


    —Sí —dijo Nadia sin quitarle ojo a su tío.


    —Niña, este hombre está loco. Dile que entre en razón —dijo su tío.


    —Cállate —dijo John—. Vamos fuera.


    Nadia salió de debajo de la mesa y se alejó todo lo posible de su tío. Bajaron por las escaleras esquivando cadáveres y charcos de sangre y salieron a la puerta principal.


    El sicario obligó al ruso a sentarse en un banco a la vista. Nadia observó que no había nadie más en el exterior. Estaban todos muertos.


    Se sentó en el escalón de la puerta y se quedó allí observando. John Wicked paseaba nervioso de un lado a otro sin dejar de apuntar ni un segundo a Dmitri. El ruso se palpaba la cabeza compungido y parecía sumiso.


    Después de unos minutos alguien llamó a la puerta. El sonido del timbre retumbó en toda la finca.


    —Vamos. Levántate —dijo John al hombre herido.


    Ambos se dirigieron a la puerta. Nadia se quedó sentada en el escalón observando. Vio como su tío abría la puerta y entraba un coche gris metalizado. La chica se acercó a una maceta para que no la vieran desde donde estaban.


    Unos hombres se bajaron del coche, llevaban armas. Dmitri hacía aspavientos con las manos. John le volvió a golpear en la cabeza y Nadia se sobresaltó. También lo hicieron los hombres que se habían bajado del coche.


    Después de un rato, John le dio un teléfono a su tío y este estuvo haciendo operaciones. Puede que una transferencia, era algo habitual en los negocios de la familia. Su padre ordenaba los ingresos a través de su teléfono, incluso los que le hacía a la cuenta de su hija.


    Tras unos minutos los hombres le dieron un apretón de manos a Wicked y se marcharon en el coche.


    El sicario y el ruso subieron por el camino hasta la casa y se encontraron con Nadia de nuevo.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó con los ojos llorosos.


    —Tú tío iba a venderte a los ucranianos —se limitó a decir John.


    —¿Qué?


    —No es exactamente así —dijo el ruso intentando disculparse—. Son negocios, cariño. Tu padre los tenía y yo los tengo. No podía permitir que tú heredases todo lo que tu padre te legó.


    —¡Era mi padre! —gritó con furia.


    —Probablemente no estarías aquí si no fuera por él —dijo Dmitri—. Eres una cría, nunca sabrías llevar el negocio. No podía permitirlo.


    —Mátalo —dijo Nadia.


    John Wicked la miró con los ojos muy abiertos. Nadia sabía que no le resultaría difícil hacerlo, si no lo había hecho todavía era por respeto a ella. Pero aquel hombre no significaba nada. Ya no. Estaría muerta si no hubiera sido por John. Estaría muerta si su tía no hubiera contratado al sicario. Su propio tío se habría asegurado de que la eliminasen del mapa.


    —¡Niña! —dijo el ruso suplicando—. Yo te quiero. Siempre lo he hecho. ¿No recuerdas cuando íbamos a la feria juntos? Tu padre no dejaba que salieras de casa.


    —Mi padre me protegía. ¡Me protegía de ti!


    —Él nunca supo lo que era bueno para el negocio, y tú no lo habrías hecho mejor. Esto es mío. Puta. No tuyo.


    Wicked no dudo un segundo. Apretó el gatillo apuntando directamente a la cabeza del hombre y desparramando parte de los sesos por el suelo.


    Nadia tenía la cara llena de sangre. Se limpió los ojos con las palmas de las manos y se obligó a mirar. Ahora estaba a salvo. Se acercó a John Wicked y le sujetó la mano con fuerza.


    —Vámonos de aquí.


    


    * * * *


    


    El agua de la piscina estaba más fría de lo habitual. Nadia removía el agua con los pies mientras dejaba que el sol mediterráneo le bronceaba la piel. Levantó la vista y vio como John daba la vuelta a las hamburguesas en la barbacoa.


    Se levantó y sin calzarse se acercó al sicario.


    —¿Cómo va eso? —preguntó mientras le abrazaba desde atrás.


    John dejó la espátula sobre la mesa y se giró para besarla. Nadia se puso de puntillas y le besó. El hombre le devolvió el beso. Un beso más tranquilo que los que se habían dado en las últimas semanas.


    Wicked la agarró de la cintura y Nadia le abrazó con sus piernas, ella llevaba un bikini nuevo, había comprado ropa y había tirado la vieja, toda la ropa que le recordase el asunto de la isla en Italia. Ahora todo debía ser nuevo: la casa, la ropa, los besos...


    Bajó la mano y notó su erección luchando para salir del pantalón, pero el sicario la frenó y la dejó sobre una toalla en el suelo. Nadia se quedó boca arriba, expectante, se mordió el labio y observó.


    Wicked miró hacia los lados, esperando ver a alguien vigilándoles tal vez, aunque aquello ya se había acabado. Después se quitó la camiseta y se puso de rodillas frente a Nadia. Ella le hizo una señal para que se acercase a su cara y se lanzó a besarlo de nuevo. El hombre le mordió el labio inferior y Nadia acercó su mano a la zona abultada del pantalón del sicario. Llevaba unos pantalones cortos, fáciles de desabrochar.


    Mientras él le había dejado los pechos al descubierto, apartándole la tela del bikini y empezaba a pellizcarle los pezones, Nadia ya estaba acariciándole el miembro duro y suave. Dirigió su mirada hacia arriba y giró la cabeza buscando complicidad. Después lo sujetó con las dos manos y se lo llevó a la boca. Wicked gimió y disfrutó un momento de aquel placer.


    Mientras Nadia seguía concentrada, moviendo las manos y la lengua a la vez, él bajó su mano hasta la entrepierna de la chica y la metió dentro de las bragas del bikini. Ella sabía que estaba húmeda, abrió las piernas y dejó que John hiciera su trabajo.


    Los dedos de Wicked se movían fácilmente entre los pliegues mojados del sexo de Nadia, que ahora gemía mientras metía el miembro del sicario dentro de su boca con movimientos rítmicos y violentos. Mientras tanto él cumplía su parte acariciando su clítoris con la yema del dedo.


    La saliva de la chica colgaba del miembro hasta llegar a su pecho, bajó una mano y se acarició los pezones, humedeciéndolos. De vez en cuando apartaba su boca y movía la mano con fuerza mientras emitía gemidos de placer.


    Cuando Wicked comenzó a acelerar el ritmo de su mano, ella hizo lo propio. Lo miró desde abajo con complicidad y el hombre asintió mientras se mordía el labio inferior.


    Nadia chilló de placer al llegar al orgasmo y continuó moviendo la mano cada vez más rápido hasta que John se derramó sobre sus pechos. Esto la excitó aún más y flexiono sus rodillas en un espasmo de placer absoluto.


    


    Mientras comían las hamburguesas sentados en la mesa del jardín, Nadia vio que el sicario sonreía. Ella se sentía también aliviada de que todo hubiera terminado y esperaba que aquellas vacaciones en Mallorca no acabasen nunca, aunque la emoción por continuar con el negocio de su padre le hacía sentir como una niña con la vuelta al colegio.
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    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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